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Para ti, mamá, que ya sabes cuánto te quiero. Tu ilusión cada vez que escribo algo 
nuevo y tu apoyo incondicional siempre han sido el fuel que me empujan a seguir sacando 
Ítril a la superficie. 


Para ti, Rubén, mi compañero de vida. Tu amor por la fantasía y la magia fue lo que me dio 
la motivación para encontrar esta historia dentro de mí, y dejar que mi imaginación volase 
libre a través de ella. Palmadas y carcajadas. ;) 


Y a ti, que me estás leyendo, gracias por decidirte a leer este libro, no podrías haberme hecho 
más feliz. Espero que esta pequeña historia te llegue al corazón. 


SILVIA REY SOUTO 


LOS CAMINOS DEL TIEMPO 


Nota del autor: 


Las Crónicas de Itril son libros independientes en el que cada uno se 
cuenta una historia del mundo de Itril. 

Este libro es la precuela de mi novela El Valle de la Niebla Negra. Se 
puede leer por separado como un cuento independiente, pero si 
quieres entender con más detalle acontecimientos que se narran en 
esta historia, así como encontrar respuestas a preguntas que 
seguramente te surjan por el camino, te recomiendo leer El Valle de la 
Niebla Negra al completo. 


Biblioteca de Amrrum, reino de Archer. 
Trescientos cincuenta y cuatro años antes de los acontecimientos del 
Valle de la Niebla Negra. 


Aquella no era la primera vez que me escapaba de casa. Había 
cogido muy pocas cosas pero esta vez sabía cuales iba a necesitar de 
verdad y cuales no: Un par de mudas de ropa limpia, comida, una 
manta, mi caña de pescar, mi cantimplora y un libro. Sé que os 
parecerá una locura escaparse de casa tan solo con eso, pero para mí 
era más que suficiente, porque lo único que quería era huir. Y lo hice. 
Y gracias a eso, estoy hoy aquí, escribiendo esta historia en las 
profundidades de la biblioteca de esta ciudad con la esperanza de que 
algún día alguien la encuentre y mis últimos días de vida no hayan 
sido en vano. Sí, habéis leído bien: mis últimos días de vida. 

Los caminos del tiempo existen y el bosque maldito tiene más 
secretos de los que nadie se imagina. Y eso es lo que he venido a hacer 
aquí hoy. Voy a contaros qué son los caminos del tiempo, qué secretos 
guardan y cómo he llegado a ser el primer humano en haber 
encontrado su final. Pero antes de todo eso, dejadme que empiece por 
el principio. 


Capítulo 1 


Luz 


En la tierra de Itril, la estación de la Nemnag es muy calurosa. Dura 
muy poco tiempo, como bien sabréis, pero cuando viene es 
devastadora: El sol arde en el cielo, ajeno a las vidas de los que abajo 
sufrimos su presencia en nuestros quehaceres diarios; Los animales 
salvajes lo pasan mal si no tienen riachuelos cercanos; Y los humanos 
hacemos todo cuanto podemos por resguardarnos de las peores horas 
de calor. 

Pero no todo es malo, pues ciertos alimentos solo se dan en esta 
estación y gracias a ello podemos disfrutar de una amplia variedad de 
sabores. Por ejemplo, ¿A quién no le gusta la lathra? Está deliciosa... 
hasta casi podría decir que es mi fruta favorita. Si eres un habitante de 
Vierthyr y no la has probado, desde luego no se a qué estás esperando. 

Aquel día había recolectado todas las lathras que había encontrado 
en los bosques más cercanos a casa. Se estaba haciendo de noche, 
cualquier niño de mi edad debería de haber vuelto ya a casa y estaría 
cenando con su familia mientras hablan de las cosas del día a día. 
Siempre había deseado ser uno de esos niños. 

Pensé que seguramente en el bosque del norte había lathras, y que 


quizás si llevaba más en la cesta, esa noche no recibiría un castigo. 
Quizás con el dulzor de la fruta más rica del mundo podría endulzar el 
corazón de aquellos con los que vivía. 

Qué equivocado estaba. 

Cuando volví a casa, orgulloso de mí mismo por haber conseguido 
recolectar toda aquella comida, mi madrastra me dijo que no era 
suficiente. Me insultó como solía hacerlo, me dijo que ella no 
trabajaba para tener que mantenerme y que era un estorbo tanto para 
ella como para mi padre. Luego comenzó a golpearme. Aquello no me 
resultó nuevo, pero no podía dejar que me afectase. Al fin y al cabo, 
yo era solo un niño. 

Pero lo que me dolía de verdad, era que mi padre nunca salía en mi 
defensa. Simplemente permanecía allí sentado, mordiendo un trozo de 
pan, como si los insultos y los golpes que su hijo recibía a menudo por 
parte de su esposa no lo afectasen en absoluto. A menudo me 
preguntaba qué era lo que yo había hecho mal para que mi padre 
nunca acudiese ni a tratarme las heridas que su mujer me dejaba en la 
piel. Ahora, tras muchos años, entiendo que él era tan cobarde como 
ella. 

Así que aquella noche supe que no podía aguantarlo más. Supe que 
esta vez sería la definitiva. Sabía que no iban a echarme de menos, y 
sabía que en los bosques aún quedaban lathras con las que poder 
alimentarme. Y eso era como soñar con el paraíso. 

Esperé a que ambos estuvieran dormidos y me escabullí por la 
puerta trasera de la casa donde vivíamos. No quise ni dejar una nota, 
no lo creí necesario, pues estaba seguro de que ni siquiera se 
molestarían en buscarme y nadie a parte de ellos iba a notar mi falta. 
En la pequeña aldea donde vivíamos, la gente solía evitarnos. Yo 
siempre observaba de lejos a los otros niños, curioso por saber cómo 
eran sus vidas. Los veía cultivar, como yo, los veía perseguir gallinas, 
como yo, pero solo durante un rato. Luego se iban a jugar todos 
juntos. Yo nunca había tenido eso. Pero solo podía pensar en que en 
realidad seguramente serían igual de malvados que mi familia, pues 
no conocía otra forma de ser. Nunca me habían dejado acercarme a 
los demás, ni hablar con los comerciantes que venían a vender carnes 
secas del oeste, ni salir a pescar con los demás niños de la aldea. Yo 
solo trabajaba, dormía y soñaba que era libre. 

Corrí hacia el bosque del norte. Si estaba en lo cierto podría recoger 
más frutas para tener para toda la semana. No me preocupaba 
demasiado por los animales salvajes, yo era un niño pequeño por 
aquel entonces pero si algo sabía, era que el peligro no estaba fuera, 
sino dentro de casa. En los bosques siempre me había sentido seguro, 
y a pesar de que por supuesto que había peligros, yo era demasiado 
inocente como para entenderlos. 


Aquella noche me sentí libre mientras caminaba por el sendero del 
bosque del norte. A lo lejos se escuchaba algún búho, y a mi me 
parecía mágico. Cuando me sentí lo bastante cansado, encendí un 
pequeño fuego y me acurruqué con mi manta, hecho un ovillo en el 
suelo. No tuve miedo. 

Al día siguiente, seguí mi camino hacia el norte. No sabía hacia 
dónde iba, pero lo único que quería era alejarme del dolor. Y así lo 
hice. Durante varios días recolecté más lathras y bayas salvajes, las 
cuales me mantuvieron con energía mientras continuaba mi camino. 
Había elegido una ruta que seguía el río hacia el norte, así me 
aseguraba de tener agua fresca a diario. 

Gracias a los otros intentos de huida, había aprendido muchas 
cosas, y una de ellas era que siempre debía de saber dónde había agua 
cercana. 

Entonces llegó el día en que supe que tenía que alimentarme mejor. 
Mis fuerzas ya flaqueaban y aunque aún me quedaban lathras, no iban 
a durarme mucho más tiempo. Evitaba las horas de más calor, ya que 
eran infernales, y aunque mi madrastra me había obligado a trabajar a 
pleno sol todos los días desde que había empezado la Nemnag, ahora 
ya no estaba bajo su yugo. Podía dormir cuando el sol ardía en lo alto, 
o bañarme en el río para refrescarme. Podía tirarme bajo un árbol y 
leer el libro que había traído conmigo. Pero nada de aquello aliviaba 
mi tristeza. Siempre la había llevado conmigo, un pesar en el pecho, 
una sensación de no sentirme suficiente, de no ser bueno en nada, de 
no entender qué era la felicidad. Vaya... ahora que escribo todo esto, 
me he dado cuenta de cuánto he cambiado. 


Los primeros intentos de pescar algo fueron fallidos. Pescaba a 
menudo para llevar alimento a la mesa, no era algo que me fuese 
extraño, pero por alguna razón esta vez los peces no picaban. No me 
di por vencido. Seguí intentando pescar, pero no hubo suerte. Al final 
de otra semana, alimentarme de bayas y de lathras ya no era una 
buena idea. Me dolía la barriga y me sentía muy cansado y 
somnoliento todo el rato. 

Intenté hacer una trampa para cazar algún conejo, pero tampoco 
hubo suerte. Siempre se me había dado bien conseguir comida, pero 
esta vez que lo necesitaba de verdad, me estaba siendo imposible. 

Me entró pánico. Según pasaban los días y mi cansancio iba a peor, 
fui avanzando río arriba siguiendo la ruta más alejada de los caminos. 
No quería encontrarme con nadie. Temía a las personas. Según mi 
experiencia, todos eran malos e intentarían hacerme daño, así que el 
bosque y el río eran mis únicos amigos. 

No sabía cuántas semanas habrían pasado desde que había escapado 
de casa, pero sabía que mi final estaba cerca. Me resigné y me dejé 


caer en una roca grande donde daba la sombra, bajo la que pasaba el 
río con su murmullo incesante. Sabía que si iba a morir, quería 
hacerlo en un lugar hermoso. Y no se me ocurría nada mejor que 
aquel lugar. Las fuerzas me abandonaron y mis ojos se cerraron 
lentamente mientras los rayos del sol iluminaban las copas de los 
árboles frondosos que me rodeaban. Y perdí la noción del tiempo. Solo 
escuchaba mi respiración flaquear con el paso de las horas, hasta que 
de repente mis ojos se abrieron de golpe. 

—Levántate. 

Me quedé paralizado de miedo. Aquella voz no podía ser real, tenía 
que ser un sueño. No había oído nada igual en mi vida. No podré 
describiros jamás la sensación que me produjo el escuchar aquella voz 
tan profunda y tan diferente a lo que había oído hasta entonces. Pero 
lo primero que pensé, es que no podía ser de una persona. Las voces 
de mis padres no sonaban así. Esto era totalmente distinto. 

Lentamente parpadeé y miré a mi alrededor. Allí no había nadie. 
¿Era posible que lo hubiese soñado? 

Bueno, aún no había muerto. Eché mano de mi cantimplora y bebí 
un largo trago de agua. Entonces me di cuenta: Era de noche. La luna 
brillaba en lo alto con su color plateado tan hermoso como siempre. 
Pero si la luna era plateada, ¿Por qué los árboles que tenía frente a mí 
brillaban con luz azul? 

No me importó lo cansado que estaba, aquello insufló vida en mí. 
Me levanté casi de inmediato y parpadeé observando con mucha 
curiosidad el brillo azul que se reflejaba en los árboles al otro lado del 
río. Y entonces me di cuenta, el brillo no provenía de allí, sino de 
detrás de mí. Me giré con cuidado y fue entonces cuando lo vi. 


Capítulo 2 


Canción 


El brillo azul provenía de una roca grande, que sobresalía de la 
pared montañosa que bordeaba el río por el oeste. Allí, a unos pasos 
de mí, la piedra brillaba con luz celeste de una intensidad variable. 
Parecía que latía. 

No sabía qué hacer y me quedé paralizado. ¿Era eso algo normal? 
No, no lo era. Y a pesar de que yo era un niño, lo sabía. Las rocas no 
solían brillar así, bueno, ni así ni de ninguna otra manera. 

Con cuidado, di un paso al frente, atraído por el resplandor de luz. 
Sabía que aquel camino estaba alejado de la gente, así que no tenía 
miedo. Nunca tuve miedo a nada que no fuesen los humanos, pues 
nada me había hecho daño a parte de ellos hasta entonces. Para mí no 
había ningún motivo por el cual no acercarme a echar un vistazo, solo 
era una luz al fin y al cabo. ¿Qué daño podría hacerme? 

Al acercarme más, observé con cuidado la zona, maravillado por lo 
hermoso que se había vuelto todo, al ser bañado por aquella luz. Unas 
pequeñas luciérnagas brillantes bailaban sobre la piedra, mientras las 
ramas de los árboles cercanas ondeaban suavemente produciendo lo 
que parecía ser una pequeña melodía casi inaudible. 

Di unos pasos al frente y al acercarme pude ver que la piedra era 
más alta que yo y tenía forma ovalada. La luz formaba un aura a su 


alrededor, pero en el centro pude ver que había algo grabado. Un 
símbolo lleno de luz azul brillaba con fuerza en el medio de la roca, 
un símbolo que yo no conocía. 

Me quedé maravillado contemplando todo aquello por no sabría 
deciros cuánto tiempo. Mis fuerzas habían vuelto, la emoción del 
momento había sido capaz de insuflarme energía renovada y aunque 
mis piernas flaqueaban por la debilidad y mi respiración se 
entrecortaba, sabía que lo que estaba viendo era algo real. 

Un momento después, la luz comenzó a disminuir. Lentamente se 
fue apagando mientras las luciérnagas se alejaban y los árboles 
dejaban de emitir la extraña pero hermosa melodía casi inaudible. Y la 
tristeza volvió a apoderarse de mí. Entonces me di cuenta: Mientras 
había observado la luz azul y el símbolo de la piedra, todo lo mal que 
me había sentido a lo largo de mi vida había desaparecido al instante, 
dejando en su lugar una sensación de paz y de felicidad que nunca 
antes había sentido. ¿Era eso lo que sentían los demás niños de la 
aldea a los que yo espiaba de lejos? ¿Era eso ser feliz? En mis libros 
siempre se mencionaba la felicidad, pero yo nunca había sabido a qué 
se referían, ni había podido darle forma en mi mente. 

Pero ahora lo sabía. Tenía que ser eso. Sin embargo, había durado 
tan poco, que la misma idea de perder esa sensación hacía que la 
tristeza volviese multiplicada por dos. ¿Había sido bueno saber lo que 
era al fin ser feliz? No. Porque ahora soportar no serlo era una carga 
demasiado pesada, y en aquel momento no me quedaban fuerzas para 
cargar con nada más. Lentamente caí de rodillas y las lágrimas 
resbalaron por mis mejillas como un dique que se desborda tras las 
lluvias del invierno. No hice ruido, pero por dentro, estaba gritando de 
rabia y de dolor. 

Y fue entonces cuando volvió a suceder: El símbolo volvió a 
iluminarse y la luz salió con fuerza despedida desde detrás de la 
piedra como si una estrella hubiese estallado y toda su luz me rodease. 
Mis lágrimas flotaron en el aire convirtiéndose en luciérnagas como 
las que había visto antes y la melodía sonó fuerte y alta, mientras las 
ramas de los árboles se movían sin descanso a su mismo son. ¿Estaban 
los árboles bailando? 

Mis ojos abiertos como platos no podían apartar su mirada de lo que 
tenía frente a mí, la sensación de paz había regresado y por un acto 
reflejo extendí mi mano llena de llagas y toqué el símbolo, intentando 
retener lo que quisiera que fuese lo que me estaba rodeando, 
pidiéndole en silencio que nunca más se marchase. 

Todo comenzó como una pequeña vibración en mi mano, hasta 
convertirse en un temblor que se extendió por la tierra e hizo que 
varias piedras de la ladera de la montaña se desprendiesen y cayesen a 
mi alrededor. Podía ver cómo a pesar de caer en mi dirección, 


ninguna me tocaba. Todas se desintegraban antes de llegar a mí y 
acababan rodando por el suelo cerca del río. La piedra misma 
comenzó a moverse hacia un lado y asustado, retiré mi mano de ella, 
dando un paso hacia atrás. 

Para mi sorpresa, frente a mí, se había abierto la entrada a una 
cueva de la que emanaba la luz azul. Ahora lo entendía, la piedra era 
una puerta. Y por alguna razón se había abierto. 

Esperé unos segundos mientras el temblor de tierra desaparecía y 
dejaba paso a una tranquilidad sin igual. Todo se quedó en silencio. 
Las luciérnagas entraron en la cueva y desaparecieron en la luz, y los 
árboles dejaron de moverse. Mi respiración entrecortada me mantenía 
vivo, pero mis fuerzas empezaban a abandonarme de nuevo. Sin 
embargo la sensación de calma seguía conmigo, aún no se había 
marchado. Miré hacia el río, todo estaba oscuro y negro. Vi que la 
luna se había ocultado entre las nubes y la única luz que bañaba el 
lugar era la que emanaba de la cueva que se había abierto ante mí. 
Dudé. Quería entrar, pero no sabía si era lo correcto. 

Al instante una ráfaga de viento furioso surgió tras mi espalda y me 
empujó con fuerza hacia el interior de la cueva. No pudo moverme, 
pero yo lo interpreté como una señal: Algo quería que entrase allí. Y 
así lo hice. 


Capítulo 3 


Arena 
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Lo primero que vi al adentrarme en la cueva, fueron las paredes de 
roca desnuda que reflejaban la luz que provenía de más adentro. Al 
avanzar un par de pasos pude ver que la cueva se torcía hacia la 
izquierda y que la luz provenía de ahí. 

Así que sin dudarlo demasiado, avancé con cuidado intentando no 


pisar una de las muchas piedras que estaban sueltas en el suelo, y con 
los ojos fijos en mis pasos fui dejando atrás la entrada de la cueva. Al 
girar a la izquierda, pude ver de dónde provenía la luz: En medio de 
una pequeña cueva circular no mucho más alta que yo, se erguía un 
pedestal malamente tallado en piedra. Parecía una estalagmita 
deforme, aplanada en su parte superior, sobre la que había un reloj de 
arena que estaba hecho de madera y de lo que parecía ser oro. La luz 
azul salía con fuerza del reloj de arena haciendo que la cueva 
pareciese mucho más grande de lo que era. Me quedé maravillado con 
el hallazgo. Estoy seguro de que si hubiese podido verme la cara, 
ahora mismo me estaría riendo de mí mismo al recordarlo. 

Lo primero que hice fue acercarme al reloj de arena. Por alguna 
razón sentía que era lo que tenía que hacer, y cuanto más cerca de la 
luz me encontraba, más quería adentrarme en ella. 

Al verlo de cerca, observé que sobre el frontal superior del reloj 
había un símbolo grabado, y no era otro que el que había en la piedra 
fuera de la cueva. El reloj estaba parado. Toda la arena estaba 
acumulada en la parte de abajo. Yo sabía que era antiguo, se notaba, 
la madera vieja parecía haber sufrido el paso de los años, y el oro 
había perdido su brillo y había tomado un tono más apagado. Aún así, 
era hermoso. La luz siguió palpitando como si tuviese vida propia 
mientras yo me sentía en paz a su alrededor. Levanté la mano y la 
extendí hacia el reloj como un acto reflejo. Quizás si hubiese sido hoy, 
no lo hubiera hecho... pero era un niño y no tenía miedo, sino 
curiosidad. 

En cuanto toqué el reloj, este se volvió polvo. La luz parpadeó y 
empezó a desvanecerse, y con ella, mi felicidad. Mi pecho se encogió, 
¿Había hecho algo malo? 

—No. 

Me contestó la misma voz que me había sacado de mis sueños hacía 
unos momentos en el exterior de la cueva. 

Me estremecí del susto. Allí no había nadie y ahora todo estaba 
oscuro. Podía ser un humano, todo aquello podía ser una trampa y yo 
sería castigado por haber roto el reloj de la luz. Sin embargo, algo me 
decía que estaba equivocado, y fue ese algo lo que me empujó a no 
marcharme. Me acerqué al pedestal y soplé el polvo para ver si había 
quedado algo que rescatar del reloj, pero no había nada. Sin embargo 
algo me llamó la atención: Al otro lado del pedestal había un libro en 
el suelo. Al inclinarme más pude ver que estaba abierto y que estaba 
lleno de telarañas y de polvo. 

Lo recogí con cuidado y algunas páginas se soltaron. Era demasiado 
pesado, levantarlo me costó un gran esfuerzo y más en el estado en el 
que yo me encontraba. Fruncí el ceño frotando la cubierta para 
intentar leer el título. Por suerte la única cosa buena que había hecho 


mi padre por mí era haberme enseñado a leer, y así lo hice: 

Los caminos del tiempo. 

El título estaba borroso, el libro estaba muy sucio y parecía haber 
sido abandonado allí hacía mucho tiempo. Aún así pude ver que la 
cubierta era de piel, grabada con florituras y teñida de rojo oscuro, 
llena de adornos de alguna clase de metal. 

La luz azul se había apagado, pero en cuanto abrí el libro, empezó a 
pulsar de nuevo y a brillar con más intensidad. La primera página 
estaba en blanco, pero la segunda mostraba el símbolo que había visto 
antes. Después de eso, nada más, todo estaba en blanco. Fruncí el ceño 
confuso y cerré el libro con frustración. Había creído encontrar un 
nuevo libro de aventuras como los que tenía en casa, pero había 
resultado estar en blanco. 

“¿Por qué nadie ha escrito nada en un libro tan hermoso?” Me 
pregunté confundido. 

—Porque este libro está esperando a su escritor. 

Di un respingo al volver a oír la voz a mi alrededor. No podía ser, 
estaba completamente solo. Sin embargo esta vez pude ver que 
cuando escuchaba la voz, la luz parpadeaba a su mismo son. 

“¿Es la luz la que está hablando?” 

—Sí. —contestó. 

Di un paso hacia atrás sorprendido. La luz me leía la mente. Vaya... 
eso era algo que nunca me había sucedido antes. 

—_Lo sé. —volvió a decir. 

Mi curiosidad natural despertó de pronto en mi interior. La luz 
parecía interesante. 

—¿Y quién es su escritor? ¿Cuándo va a venir a buscar su libro? — 
Pregunté con inocencia. 

—Tú eres él. 

Mis ojos parpadearon confusos. ¿Yo un escritor? ¿Qué quería decir? 
Nunca había escrito nada en mi vida. 

—Pero lo harás, dentro de muchos años, cuando encuentres el final 
de los caminos del tiempo. 

—¿Qué es eso? 

—Existe un bosque en este mundo cuyos caminos no tienen final. 
Muchos se han aventurado en él, pero nunca regresaron. Pero donde 
ellos fracasaron, tú triunfarás. Buscarás el final de los caminos del 
tiempo, escribirás tu historia y evitarás más muertes en vano. 

—¿Por qué yo? 

—Porque yo te he elegido. 

—¿Y quién eres tú? 

—Quizás, si tienes el valor para aceptar esta propuesta, algún día lo 
sepas. 

—Pero yo solo soy un niño... no sé ni a dónde voy ahora mismo. 


—Sé lo mucho que has sufrido. Puedo verlo en tu interior. Y 
también puedo ver que a pesar de haber estado rodeado de almas 
oscuras, la tuya es pura. Y deseas escapar, deseas huir lejos y ser feliz. 
Yo te ofrezco esa opción, pues en el bosque del tiempo encontrarás lo 
que tu alma necesita. 

Diciendo esto, la luz brilló con fuerza mientras el polvo del reloj de 
arena se elevaba en el aire y se juntaba de nuevo, haciendo que el 
reloj volviese a aparecer encima del pedestal de roca. Seguía siendo 
viejo y seguía estando parado. 

—Tú eliges. Una vida normal como un humano, o una vida con un 
propósito, y solo con un propósito. Tú eliges. —repitió la voz 
retumbando entre las paredes. 

Toda mi vida había soñado con ser uno de esos niños de la aldea, 
toda mi vida había soñado con ser “normal”, pero nunca lo había sido. 
Nunca me habían dejado serlo. Sin embargo, cuando aquella voz me 
dio a elegir, no tuve ni la más mínima duda de lo que quería hacer. 
Era un niño cuando extendí la mano hacia el reloj de arena, cuando lo 
giré para empezar a hacerlo funcionar. Y cuando la arena comenzó a 
caer, la luz se volvió blanca y tras estallar en infinitas estrellas enanas, 
desapareció. 

—Tú has elegido, y como tal has recibido mi favor: Ojo de Cazador. 

Y esa fue la última vez que volví a oír la voz, hasta muchos años 
después. 


Capítulo 4 


Simpatía 


Cuando disparé la flecha, sabía que iba a acertar. Habían pasado 
muchos años desde el encuentro en la cueva con la luz, pero desde 
entonces no había fallado ningún tiro con mi arco. Me dirigía hacia un 
pueblo llamado Renan, en el norte de Archer. Al parecer la pista que 
seguía desde hacía un par de meses me había llevado allí. Alguien 
había comentado que un joven había desaparecido hacía poco tiempo, 
y la historia iba acompañada de un bosque maldito. Eso me sonaba 
sospechoso. ¿Daría al fin con el bosque de los caminos del tiempo? A 
pesar de la cantidad de años que llevaba en su búsqueda, nunca había 
logrado encontrarlo. La gente era reacia a hablar de cosas que no 
entendía, había demasiados bosques en este mundo y la luz nunca 
había vuelto a hablarme desde aquel día en la cueva. Si esta vez era la 


definitiva, tenía que darme prisa. 

Al llegar a Renan me acerqué a la primera posada que encontré. El 
pueblo era más grande de lo esperado y eso iba a dificultar las cosas. 
En un pueblo pequeño todo el mundo se entera de todo lo que pasa, 
pero en un pueblo como Renan sabía que iba a costarme un poco más 
dar con la información correcta. 

Al entrar en la posada la gente me miró. Supongo que mis 
vestimentas no ayudaban demasiado. Nunca me había gustado la 
típica ropa de tela desgastada que llevaba todo el mundo, y mis gustos 
eran... bueno, extravagantes. En mis viajes había hecho muchos 
trabajos para mucha gente, y una de esas personas había sido un 
sastre. No había dudado en pedirle un bonito traje de cuero marrón 
con una gran hebilla dorada, un chaleco de piel del mismo color que 
los pantalones y un sombrero con un lazo negro a juego, a cambio de 
cazar para él carne suficiente para abastecerse aquel invierno. 

Y claro, aquella no era la ropa que la gente de Renan estaba 
acostumbrada a ver, ni siquiera en un forastero. Avancé con 
tranquilidad hasta la barra y posé mi macuto en el suelo, el cual hizo 
más ruido de lo que me esperaba. Vaya, si alguien no me estaba 
mirando, ahora ya lo hacía. 

—¿En qué puedo ayudaros, forastero? —dijo un hombre de 
avanzada edad. 

Lo miré con curiosidad y observé la zona. La barra estaba llena de 
gente, pero a mi alrededor no había nadie. Todos se habían acercado a 
los demás para cuchichear sobre mí. El hombre me había preguntado 
qué quería, pero mientras lo hacía estaba pendiente de la espada que 
colgaba en la pared derecha tras la barra. Por el rabillo del ojo pude 
ver que detrás de mi había varios hombres observándome inquietos y 
a lo lejos una chica pelirroja me miraba con curiosidad. 

—Tomaré lo mismo que este caballero que tengo al lado. —dije de 
forma despreocupada. 

El hombre me miró sorprendido y pareció sentirse agradado por el 
comentario. Bien. 

—¿Estáis seguro de eso? Esa bebida es extremadamente fuerte... 
puede tumbar a un hombre sin... 

—Tranquilo caballero, conozco mis propios límites. 

El hombre asintió sin decir nada más y se dispuso a mezclar los 
ingredientes de mi bebida. 

Los hombres de la taberna se acercaron un poco más, curiosos. 
Algunos se reían entre ellos, estaba seguro de que estaban apostando 
en mi contra. El hombre que tenía al lado se echó a reír para sí mismo 
y me miró con tranquilidad. No quisiera reconocer que había 
empezado a sentirme un poco nervioso, pero ya no podía echarme 
atrás. Entonces me fijé en lo que el hombre había empezado a mezclar 


para preparar mi bebida: 

Raíz de langarth... vaya, sí que empezaba fuerte. Luego rompió dos 
semillas de crokmun y las puso en el mortero junto a un buen pellizco 
de Aliento de montaña. Oh no... no, no, no. ¿Qué había hecho? El 
Aliento de montaña era una planta que Archer exportaba, conocida 
como la más picante del mundo. La gente que la recolectaba en las 
montañas de Skarmuil utilizaba guantes protectores para protegerse 
del picor. Cuando el tabernero me había dicho que la bebida era 
fuerte, creí que se refería a que tenía mucho alcohol, no a esto. Oh 
no... y todos estaban expectantes. 

Si quería conseguir cualquier tipo de información de aquella gente, 
tenía que ganármela. Tenía que ser capaz de beberme aquel brebaje de 
muerte o me tomarían por un don nadie. A veces me pregunto por qué 
tengo que ser tan... yo. 

El camarero se quitó los guantes tras mezclar todos los ingredientes 
y mezcló todo aquello con licor de Sicilianda. El líquido violeta cayó 
en el vasito para ser tomado de un trago y lo colocó con rudeza frente 
a mí. 

Noté el sudor resbalarme por la nuca. Intenté disimular mi 
nerviosismo, pero la gente acorralándome contra la barra no ayudaba 
demasiado. 

El hombre a mi lado se había sentado mirando hacia mí, y estaba 
esperando expectante. Vi cómo el camarero se alejaba y rebuscaba 
algo tras una puerta trasera. Al momento vino con un cubo de metal y 
lo dejó en el suelo a su lado. Vaya, qué sutil. 

Se cruzó de brazos y se apoyó contra la pared, levantando la 
barbilla sin dejar de mirarme. 

Mis dedos temblaron un poco al agarrar el pequeño vasito 
transparente. Bueno, pues ya estaba hecho. 

De un golpe me metí el líquido en la boca y lo tragué en dos 
segundos. Sonreí al ver que no había sido para tanto y me giré hacia el 
hombre a mi lado mientras él me miraba sorprendido con la boca 
entreabierta. Pero entonces sucedió, el ardor y el dolor trepó por mi 
garganta de tal forma que mis ojos parecían arder en llamas y mi 
propio aliento me quemaba la boca y los labios. La sangre me subió 
por las mejillas y empecé a sudar y a sentir un dolor penetrante en el 
estómago. Mantuve la compostura mientras los que me rodeaban me 
miraban con atención. Las gotas de sudor frío me resbalaban por la 
frente mientras las lágrimas brotaban de mis ojos, ardiendo, como si 
estuviesen en llamas. Oh no. Iba a peor. El camarero me tendió el 
cubo en el momento exacto en que lo vomité todo. La multitud exhaló 
un lamento de decepción y la gente se dispersó riéndose a carcajadas. 
Menuda primera impresión. Había deshonrado a mi maravilloso traje 
de cuero, el cual solía abrirme muchas puertas, con una actuación tan 


pobre por mi parte. 

Al acabar de vomitar estuve un buen rato apoyado en el caldero 
recobrando el aliento. El picor duró demasiado. 

El hombre a mi lado dejó unas monedas en la barra y se marchó 
riéndose por lo bajo. Había fracasado estrepitosamente. 

—Bueno, al menos no tendréis hambre por varios días, caballero. 

Miré hacia mi derecha y vi a aquella mujer pelirroja tendiéndome 
un paño empapado en leche. Tras frotarme los labios con él, vi cómo 
se sentaba a mi lado curiosa. 

—Eso que habéis hecho es una locura. No hay mucha gente que 
soporte esa combinación. Alguno ha muerto intentándolo... 

—Gracias por los ánimos. 

Ella se echó a reír. 

—Bueno, no creo que muráis. Tomad. 

El vaso de leche alivió mi garganta durante unos segundos hasta 
que el picor volvió de nuevo. 

—¿Qué os trae a Renan? 

Levanté la cabeza con desgana, con la vista borrosa por las 
lágrimas. Sus ojos verdes relucían acompañando la sonrisa de su boca 
mientras una de sus delicadas manos jugaba con sus rizos. 

—En realidad, busco información. 

—Ya veo. — dijo ella sonriendo— ¿Y creéis que esta es la forma 
correcta para conseguirla? Habéis quedado como un idiota delante de 
todo el pueblo. Nadie os confiará nada ahora. 

Suspiré. 

—_Lo sé. Gracias por el apoyo. 

—De nada. —sonrió de nuevo— Por suerte para vos, estoy 
buscando a alguien que realice un pequeño trabajo para mí. Si lo 
hacéis, os daré la información que andáis buscando. 

—¿Qué os da a entender que sabéis lo que yo ando buscando? 

Ella se levantó contenta y torció la cabeza en un gesto que en 
aquel momento me pareció adorable. 

—Bueno, si alguien sabe algo en este pueblo, esa soy yo. 

Dejó sobre la mesa un sobre y se alejó levantando los fondos de su 
vestido con gracia. Y allí me quede durante un buen rato, apoyado en 
el caldero y recobrando el aliento, tras haber cometido la mayor 
estupidez de mi vida. 


Capítulo 5 


Té 


Si de algo estaba seguro, era de que no iba a quedarme allí mucho 
tiempo. No me gustaba la gente. Bueno, ni la de allí, ni la de ningún 
lado. Nunca había conseguido superar mi desconfianza hacia los 
demás, supongo también que por eso estaba solo, y no tenía ninguna 
intención de que eso cambiara. Estando solo, nunca volverían a 
hacerme daño. Mi único propósito desde pequeño había sido 
encontrar los caminos del tiempo, y eso sería lo único que me haría 
sentir en paz. 

Miré hacia la cabaña que tenía enfrente y luego volví a comprobar 
el papel que la chica pelirroja había dejado junto a mí en el bar. Sus 


indicaciones me habían llevado allí, parecía que estaba en el lugar 
correcto, sin embargo... que sitio tan extraño para vivir. La cabaña de 
piedra y madera vieja se situaba en medio de un bosque un poco más 
al oeste de Renan. El exterior de la cabaña estaba decorada con todo 
tipo de artefactos extraños, entre los que se encontraba un caldero de 
metal de un tamaño exagerado y varios cristales violetas de tamaño 
considerable en sus respectivos pedestales. Di un par de pasos hacia la 
puerta y una campana de viento colgada del pequeño porche de 
madera emitió un par de suaves notas que en el momento me 
parecieron bastante agradables. 

Di un par de toques en la puerta y esta se abrió sola. 

—¿Hola? 

Nadie respondió. Volví a preguntar, pero de nuevo no obtuve 
respuesta. Avancé con cuidado hacia el interior y tras quedarme 
perplejo con la decoración tan extravagante del lugar en tonos 
morados y azul celestes, avancé hacia lo que parecía una cortina 
hecha con pequeñas piedras translúcidas. 

Al apartar con una mano la cortina, vi al otro lado a la chica 
pelirroja, sentada en el suelo en una especie de alfombra redonda 
llena de cojines de todos los colores, bordados con lo que parecían 
runas antiguas. Tenía los ojos cerrados y las manos colocadas con las 
palmas hacia arriba, una encima de la otra junto a su barriga, como si 
estuviera sujetando algo. Pero en las manos no tenía nada. 

Miré a mi alrededor confuso y vacilé un momento antes de volver a 
preguntar. 

—¿Ho... hola? 

La mujer abrió los ojos lentamente y me miró sin dudar ni un 
segundo, como si ya supiese que estaba allí. 

—Ah, eras tú. Ya me parecía que otro tipo de energía se acercaba. 
Ven, siéntate aquí. Espero que no te importe que te trate de tú a tú. — 
dijo mientras daba un par de palmadas en un cojín a su lado. 

—Lo siento, no tengo tiempo para esto. 

—¿Acaso después de tantos años buscando los caminos del tiempo 
no puedes dedicarme unos minutos a mí? 

Di un respingo y un paso atrás. Ella sonrió tranquila. 

—Tranquilo, siéntate, te haré una infusión relajante, pareces 
necesitarla. 

Di un par de pasos al frente muy confuso y tras posar mi macuto en 
una esquina de la habitación me senté en el cojín, muy incómodo por 
cierto. Mis pantalones de cuero no estaban pensados para eso. 

Pronto regresó con una bandeja en la que traía un par de tazas 
llenas de florituras y una tetera de latón humeante. Y con ella también 
traía la sonrisa más encantadora que había visto en mi vida. 

—Bueno... pues esto ya está. —dijo con su melodiosa voz mientras 


llenaba las dos tazas con soltura— Aquí tienes. 

Cogí la taza por donde no era y noté el calor del té abrasarme los 
dedos. Con cuidado la posé en el suelo frente a mis piernas y la cogí 
por su asa... como debía de haber hecho en un principio. 

—Vaya, sí que estás tenso. 

—No, es que... no me esperaba... 

Ella sonrió ampliamente. Me acerqué la taza a la nariz. No es que 
desconfiase, pero... vale sí, desconfiaba. 

—No voy a envenenarte. 

Di un respingo. 

—NO es eso, yo... 

—Es normal, has sufrido demasiado. 

La miré con sorpresa y me aparté la taza de la boca. 

—No me gusta que la gente suponga cosas de mí. 

—Bueno, en ese caso, vamos a hablar de trabajo. —dio un sorbo a 
su té y posó la taza con gracia en el suelo— Estoy buscando a alguien 
que me consiga una piedra única en el mundo. 

—No sé que te hace pensar que yo soy el hombre indicado para 
llevar a cabo esa tarea. No soy minero, desde luego. 

—Oh lo sé. Eres Cazador. Y de los buenos... ¿O debería decir el 
mejor? Ah no, que no te gusta que supongan cosas de ti. Lo siento. 

Entrecerré los ojos intrigado por aquella extraña mujer. 

—¿Cómo sabes lo de los caminos del tiempo? 

Ella sonrió de nuevo. Luego señaló la taza y me incitó a beber. Esta 
vez di un trago corto. En cuanto lo hice, noté una sensación que había 
demasiado tiempo que no notaba... una sensación de paz y de 
felicidad, como la que había sentido al estar cerca de aquella luz azul 
el día que cambió mi vida para siempre. La miré con los ojos muy 
abiertos. Ahora podía ver un resplandor azul muy suave brotar de ella, 
mientras sus ojos verdes brillaban con los destellos que emanaban de 
su cuerpo. 

—¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? 

—No está pasando nada. Tu visión se ha ampliado, y tu mente se ha 
abierto. 

Ella se levantó con cuidado y dándome la espalda se acercó a un 
pequeño altar que tenía cerca de allí. Cogió entre sus manos un 
fragmento muy pequeño de una piedra transparente y me la tendió. 

—Al igual que tú, él también me eligió a mi una vez, hace muchos 
años. 

—¿Por eso sabes todo lo que sabes? ¿Tú también recibiste su favor? 

—Sí. Mi favor fue “Mente Universal”. 

—¿Puedes leer la mente? 

Se echó a reír con una risita muy, pero que muy adorable. 

—Ojalá fuese tan sencillo. ¿Por qué crees que vivo dónde vivo? Oír 


las mentes de las personas... puede llegar a ser un tanto abrumador. 

—No sólo las escuchas, las sientes. ¿No es así? 

Por primera vez vi su sonrisa desvanecerse y sus ojos clavados en 
los míos temblaron. 

—Tu mente, está hecha pedazos. Y tu búsqueda de los caminos del 
tiempo, es para ti el pegamento que la recompondrá de nuevo dándote 
la paz que andas buscando. 

Asentí. Esta era la primera vez que me sentía comprendido en toda 
mi vida. Y por primera vez, no tuve miedo de aquella persona que 
tenía delante. 

—-¿Quién es él? 

—No lo sé. Pero sé algo, él es energía. Puedo sentirlo. Al recibir el 
favor, nunca dejé de notarlo cerca. Nunca se ha ido... ha seguido 
estando aquí, a mi alrededor. Y por primera vez me he encontrado con 
alguien igual que yo. 

—¿Quieres decir que somos los únicos que tienen estos... dones? 

—Oh no. Para nada. Estoy segura de que hay muchos más como 
nosotros, y estoy segura también de que hubo, y habrá. Creo que por 
alguna razón le importamos, las almas rotas lo atraemos y pretende 
ayudarnos. 

La miré e incliné la cabeza confundido. 

—¿Cómo te ayudó a ti? 

Ella miró al suelo y parpadeó un par de veces incómoda. Luego 
tomó otro sorbo del té y sonrió. 

—El ruido de las mentes del mundo es muy grande... ayuda a 
mantener mis recuerdos a raya, ocultándolos en un rincón muy oscuro 
de mi mente. Gracias a mi favor, ayudo a la gente. Y también puedo 
evitar a aquellos que intentan hacerme daño, por lo que puedo vivir 
en paz. Y eso es todo lo que siempre he deseado desde... desde que 
conseguí ser libre. 

Asentí, la comprendía demasiado bien. Parecía haber sufrido 
mucho, al igual que yo, y parecía que sus recuerdos la atormentaban 
día a día. Ella buscaba lo mismo que yo: vivir en paz. 

—¿La piedra de la que me hablabas, qué es? 

—El mineral que he puesto en tus manos... es un fragmento de 
ella. El resto se encuentra al final de los caminos del tiempo. Este té 
que has bebido, está infusionado con este mineral. Noto su energía 
emanar de él. —Su mirada se volvió casi perdida, como si volase a 
través del tiempo—. Él me dio a elegir, me dijo que un día llegaría a 
mí alguien que necesitaría mi ayuda, por encima de todos los demás. 
La luz azul dejó esto en mis manos y me dijo que si te ayudaba a 
encontrar el camino, tú me traerías el resto de la piedra. Y que con 
ella en nuestro poder, podríamos encontrar lo que nuestro corazón 
necesita. Acepté la elección y así recibí su favor. 


—Asique ya sabías que venía desde el principio. 

—¡Oh! No, para nada. Lo supe en cuanto entraste por la puerta de 
la posada. Oí una mente nueva acercándose, llena de rabia y de temor, 
y al mirar hacia la puerta vi la luz emanar de ti. Y supe que eras como 
yo. 

Tomé otro sorbo del té pero esta vez no sucedió nada. 

—Puedes quedarte aquí esta noche, mañana partirás al alba. El 
bosque de los caminos del tiempo no está lejos. 


Capítulo 6 
Estabilidad 
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Me froté los ojos mientras atravesaba la cortina de piedras 
transparentes y entraba en la cocina. Ella estaba de pie al lado del 
fregadero, lavando lo que parecían ser raíces de langarth. 

—¡Oh! Vamos, no te quedes ahí de pie, toma asiento, enseguida te 
acompaño. Me alegro de que hayas dormido bien. 

¿No iba a dejar de hacer eso? ¿Leerme la mente sin ni siquiera 
mirarme? 

—Lo siento. Sé que te incomodo, pero siento que contigo no tengo 
que disimular lo que soy, y es la primera vez que me pasa. 

Dejó salir un par de risas alegres y se giró para mirarme durante 
unos segundos. Parecía muy contenta. 

—Esa parte puedo entenderla, te lo aseguro. —dije mientras me 
sentaba en una silla que crujió bajo mi peso. 

Ella se frotó las manos en el delantal bordado que llevaba puesto y 
luego se acercó al fuego donde la misma tetera del día anterior echaba 
vapor. Con cuidado la retiró del hogar de leña y la puso sobre la mesa 
encima de una piedra plana y redondeada. Luego abrió una despensa 
y sacó unos bollos con la mejor pinta que había visto en mi vida, no 
pude evitar que la boca se me hiciese agua al verlos. Ella sonrió. Se 
me olvidada todo el rato que podía leerme la mente... Un momento, 
eso significaba que también sabía lo adorable que me parecían sus 
sonrisas. Noté la sangre subirme por las mejillas. 


Con una sonrisa de oreja a oreja, me sirvió un poco de té en la 
misma taza de barro del día anterior y me pasó un bollo. De repente 
sentí algo que nunca antes había sentido: Estaba en una casa y alguien 
me ofrecía comida mientras me sonreía. Alguien se alegraba de 
tenerme allí a su lado mientras desayunaba. Parecía un verdadero 
hogar. Vaya. Ahora entendía por qué la gente formaba familias. Aquel 
sentimiento podría llegar a ser adictivo. 

—¿Es la misma infusión de ayer? —pregunté sonriendo sujetando la 
taza frente a mi cara. 

—Ah, no. Esa la reservo para ocasiones muy especiales. Como por 
ejemplo, tu llegada. —Su sonrisa parecía no desvanecerse nunca. 

Cogió un bollo y mordió un trozo con ganas. La imité. Estaba 
realmente bueno. 

—¿Cómo puedes cocinar así de bien? Esto es lo mejor que he 
probado en mi vida. 

Ella se encogió de hombros. 

—Es fácil aprender un poco de todo cuando una tiene a su 
disposición todas las mentes del mundo. 

—Sin embargo, veo que tienes muchos libros. —dije mirando hacia 
las estanterías llenas de tomos de todas las formas y de otros 


artefactos que no supe reconocer— ¿Te gustan? 

—Los libros me dan estabilidad. —Dio un sorbo al té y posó la taza 
con cuidado—. Tienes que entender algo, las mentes de los humanos 
son como árboles, o plantas. Crecen y cambian. Y lo que habías creído 
aprender hace tiempo, ahora puede ser información totalmente 
distinta. No hay mentes estables, no hay nada estable en realidad, 
excepto mis libros. Ellos me dan paz y cuando me siento demasiado 
inmersa en la velocidad de las mentes, me aferro a ellos para parar. 

La observé con curiosidad mientras hablaba. Su mundo no podía ser 
fácil. 

—Escuchando cómo hablas de tu don, hace que dude de si lo que él 
te dio, fue algo bueno para ti. 

Ella negó con la cabeza mirando el bollo que sostenía entre sus 
dedos. 

—Hay quien diría que es una maldición, pero yo ya no podría vivir 
sin ello. 

—Pero... sufres. 

Ella tragó saliva incómoda. 

—Sufro menos así. Y al menos hace que pueda protegerme. 

—.¿Por qué sientes que tienes que protegerte? 

Ella me miró penetrante, y esta vez su sonrisa se había esfumado. 
Noté su respiración acelerarse y apretó la mandíbula con fuerza. 

—Yo solo era una niña, y no sabía para qué me querían aquellos 
hombres cuando mis padres me vendieron a ellos porque no podían 
alimentarse ellos ni alimentarme a mi. Era demasiado ignorante para 
entender lo que estaba pasando. Nunca entendí nada, hasta que... las 
acciones hablaron por sí solas. Entonces empecé a entender. Y cada 
vez que otro hombre entraba en mi celda con nuevas intenciones, 
nunca llegaba a prever las perversidades que traían en mente. Siempre 
creía que no podían ir más allá... pero me equivocaba. 

—Lo siento mucho. —dije con susurro, sin poder creer lo que 
escuchaba. 

—No tienes por qué. —sonrió de nuevo— Tú nunca serás como 
ellos. De hecho, desde que recibí mi favor, ya no tengo miedo. Nadie 
volvió a hacerme daño desde entonces, ni nadie me lo hará jamás. 

Mordió el bollo con fuerza y se levantó de golpe. Con un pequeño 
salto se colocó frente al fregadero y terminó de lavar las raíces. Yo 
tomé un trago de mi té y el picor me abrasó la garganta. 

—Sí, es té de langarth. Creí que te vendría bien calentar el cuerpo 
antes de marcharte. La mañana está fría. 

—¿Seguro que no lo has hecho porque te divertía recordarme mi 
actuación del otro día en la posada? 

Ella se giró y se echó a reír. 

—¿Quién es el que lee la mente aquí, tú o yo? Toma, te he 


preparado esto. 

Empujó por encima de la mesa un paquete envuelto en tela violeta 
con una cuerda fina. 

Dejé el té y lo cogí con cuidado. Al tirar del lazo el paquete se abrió 
y vi que dentro había comida seca y raíces de langarth. 

—Vaya, no tenías por qué hacer esto. 

—El bosque maldito no es lo que tú te esperas. He oído almas 
perderse allí, aún las oigo, y sé que muchas las oiré siempre. El rumor 
que te trajo aquí sobre el joven desaparecido es verdad. Sentí su 
confusión mientras el bosque hacía presa de él... Por eso tienes que 
llevar provisiones, y lo que tienes en tu macuto no es ni de lejos 
suficiente. 

—¿Has mirado en mi mochila? 

—Sé que no te molesta, puedo verlo. Así que no te hagas el 
ofendido. 

Ella sonrió y se echó los rizos pelirrojos hacia atrás. Luego colocó 
una mano en su cintura y miró el bollo ofendida. 

—¿Es que no vas a acabártelo? 

Me eché a reír y terminé de comer. 

Al salir por la puerta, bajé el escalón del porche y me giré hacia 
ella. Estaba apoyada en el marco de la puerta con los brazos cruzados. 
Su falda de varias capas estaba remangada a un lado con un broche de 
metal. Intenté no pensar en ello. 

—Gracias por haberme dejado dormir en tu casa y... el desayuno y 
la comida y... 

—Era lo que tenía que hacer. Y además, me caes bien. Ten cuidado. 

Sonreí al mirarla y asentí, a lo que ella respondió de la misma 
forma. Eché a andar por el camino y de pronto me giré. 

—¡Un momento! Ni siquiera me has dicho tu nombre. 

—Me llamo Sigdryt. 

—Y o soy... 

—¿De verdad? —me interrumpió— Supe tu nombre desde el 
momento en que pusiste un pie en aquella posada— dijo con una 
sonrisa de oreja a oreja. 

Abrí la boca para contestarle, pero me sentí ridículo y tras 
despedirme agitando la mano tomé el camino del norte. 


Capítulo 7 
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Habían transcurrido un par de días de viaje. Tras salir de la cabaña 
había decidido dar un rodeo para no tener que atravesar las montañas 
de Skarmuil, y tras dejar atrás Renan y Pastos, llegué al valle de 
Yarmuil. 

Sigdryt me había dado indicaciones para encontrar el bosque 
maldito y esperaba no equivocarme. Desde la cima del valle, en 
dirección norte, se podía ver un bosque frondoso, desconocido para 
mí. Sí, tenía que ser ese. 

No tardé mucho en aproximarme a los primeros árboles y como 
siempre, observé con cautela: A mi alrededor el ambiente estaba 
tranquilo. Muy a mi pesar, tuve que dejar libre el caballo que había 
comprado en Renan. Esta vez no era como las demás: algo me decía 
que tenía que adentrarme en aquel bosque solo. 

No tardé mucho en encontrar un camino un poco más al oeste del 
valle, y sin pensarlo más, me adentré en el bosque. No sentí nada. Por 
alguna razón esperaba notar algo diferente, esperaba ver un 
resplandor azul, o una melodía entre los árboles... Seguía esperándole 
a él. 

Pero no dejé que la frustración me invadiese. Si había hecho esto 
durante toda mi vida, podía seguir haciéndolo. Tras caminar un buen 
rato en dirección norte, la luz amarilla del bosque empezó a cambiar 
de color. No sabía si había oscurecido de repente porque no podía ver 
el cielo con claridad, ya que los árboles eran demasiado frondosos y 
ocultaban casi toda visión del exterior. Sin embargo, había luz. No una 
luz brillante como la del día, ni siquiera como la de varias velas 
iluminando un salón. Esta luz era diferente. En tonos verdosos y 
grises, todo estaba iluminado casi por igual. Vaya, sí que estaba en el 
bosque correcto. Aquello de normal tenía muy poco. 

Miré a mi alrededor e inspeccioné el lugar: Se escuchaban animales, 
lo cual era buena señal. Había pájaros cantando y los sonidos 
habituales de un bosque cualquiera. No había ramas rotas cercanas, 
por lo que no había pasado por allí recientemente ningún animal 
grande, y la hierba crecía en el camino, lo cual indicaba que la 
presencia de humanos también quedaba ligeramente descartada. 

Aquella fue mi primera jornada dentro del bosque en la que no 
ocurrió nada fuera de lo normal. Pasé la noche allí, en el camino, 
montando mi pequeño campamento como tantas veces había hecho en 
muchos otros bosques del reino. 

Sin embargo, al abrir los ojos por la mañana, todo cambió. Lo 
primero que vi fue que la luz del bosque no era como la del día 
anterior: había un tono rojizo iluminando el ambiente. Pensé que 
habría fuego cercano, pero la falta de humo y el olor a hierba fresca 
me decían lo contrario. 

Me incorporé asustado, y di un respingo cuando vi enfrente a mi a 


una persona. Era un hombre y estaba sentado en un tronco en el suelo 
al lado de la hoguera que yo había encendido la noche anterior. 
Pareció no inmutarse ante mi reacción. Lo miré sorprendido y vi que 
estaba tallando algo con un cuchillo y un trozo de madera. 

—¿Quién sois? ¿Qué hacéis en mi campamento? —acerté a 
preguntar. Al instante me di cuenta de que mi voz y mi pregunta 
habían sonado ridículas. 

El hombre dejó de tallar, y sus ojos se levantaron hacia mi muy 
lentamente. Entonces pude verle mejor la cara, pero lo que me llamó 
la atención de él, fueron sus ojeras. Nunca había visto a nadie con un 
aspecto similar, a nadie vivo quiero decir. 

Movió los labios con cuidado, intentando hablar, pero parecía que 
por alguna razón, no lo estaba consiguiendo. Sus ojos expresaron pena 
y al instante tuve la sensación de que aquel hombre no era peligroso. 

—-¿Os encontráis bien? 

Me miró con expresión aterrada y luego se miró el abdomen. Dejó la 
talla en el suelo y se echó las manos al chaleco que llevaba puesto, 
abriéndolo con cuidado. Sus ropas estaban ensangrentadas. 

— ¡Estáis herido! ¡Necesitáis ayuda de inmediato! —noté el pánico 
subir por mi cuerpo al pensar que el hombre se estaba muriendo allí 
sentado. Sin embargo, ¿Por qué estaba tan tranquilo? 

Me miró de nuevo lentamente y su expresión de pena se extinguió, 
dejando paso a una sonrisa sincera. 

—Todo irá bien. —dijo, volviendo a tallar sin más. 

No podía creer lo que estaba viendo. ¿Acaso estaba soñando? No. 
Estaba muy despierto. Miré a mi alrededor, el bosque seguía 
impregnado por aquella luz roja y ya no se escuchaban los pájaros del 
día anterior ni el murmullo del viento entre los árboles. Di un par de 
pasos hacia atrás, asustado y confuso. El hombre seguía tallando, 
como si yo no estuviese. 

“Está bien, cogeré mis cosas y me marcharé de aquí en seguida, algo 
raro está pasando.” pensé. 

Recogí todo y me coloqué la mochila al hombro. Fui andando hacia 
atrás alejándome de aquel hombre, mientras él seguía tallando la 
madera como si yo nunca hubiese estado allí. Volví sobre los pasos del 
día anterior, decidido a salir del bosque, dar un rodeo y encontrar otra 
ruta, pero oh... qué iluso era. El camino por el que había venido, ya 
no se parecía en absoluto al del día anterior. 

Al seguir avanzando pude ver que había árboles diferentes y 
formaciones rocosas cercanas. ¿Podría ser por el cambio de luz? 
Podría. Pero no, no lo era. Era un paisaje diferente, estaba seguro. Lo 
primero que pensé fue que estaba perdido, que quizás había tomado 
un desvío sin darme cuenta al haber salido a las prisas del 
campamento. Pero repasando la ruta mentalmente, me di cuenta de 


que nunca había salido del camino principal. El tono rojo del bosque 
se había hecho algo más oscuro y no podía quitarme de la cabeza la 
sensación de que algo no iba bien. 

Me pasé el resto del día intentando encontrar la salida del bosque, 
pero eso nunca sucedió. En su lugar, me encontré caminos más 
pequeños que se desviaban en todas las direcciones, hasta que al final 
escuché algo moverse entre los arbustos. 

Solo por precaución, saqué mi arco y apunté, haciendo uso del favor 
que la luz azul me había regalado cuando era pequeño. La silueta 
brillante que podía ver con mis ojos cerrados no era como las de 
siempre, esta vez no era un animal. Era la primera vez que pasaba 
algo así. Como la forma era la de una persona, la seguí, lentamente, 
hasta que se desvaneció. Al volver a abrir los ojos y dejar de apuntar, 
me encontré a mi mismo al lado de una encrucijada en la que había 
tres carteles de madera clavados en una misma estaca. 

Me acerqué y pasé mi mano sobre el primer cartel, limpiando el 
musgo que evitaba que pudiese leer con claridad las direcciones. 

“Adelante” 

¿Adelante? ¿Era eso una dirección? Seguí retirando el musgo de los 
otros carteles y descubrí que tenían tanto sentido como los anteriores: 

“Ahora” “Antes” 

¿Qué? Tenía que ser una broma. Miré a mi alrededor y miré las 
flechas: cada una señalaba a un camino diferente. 

Tenía que elegir. 


Capítulo 8 


Vacío 


Después de asentar mi campamento de nuevo frente a la 
encrucijada, encendí una pequeña hoguera y me senté junto al fuego 
mirando los tres caminos. Había anochecido, aunque como siempre el 
bosque seguía iluminado, pero empezaba a entender cuándo era de 
noche porque se oían grillos y los pájaros dejaban de cantar. 

Abrí el paquete violeta que Sigdryt me había preparado y cogí una 
tira de carne seca, estaba deliciosa. El día anterior había estado tan 
absorto por el bosque que ni siquiera había considerado la idea de 
cazar algo. 

Bebí un trago de mi cantimplora y me puse nervioso al pensar en 
que no conocía el lugar en el que parecía estar atrapado, y no sabía 
cuándo iba a encontrar agua. Así que decidí racionarla lo mejor 
posible y sólo beber cuando fuera imprescindible. Estuve allí, mirando 
los carteles durante no sabría ni deciros cuánto tiempo. Me quité mi 
sombrero y alisé sus lados con cuidado, mientras sopesaba las 
opciones. Quizás fuese una broma de los lugareños de los pueblos 
cercanos, quizás algún grupo de jóvenes hubiese saboteado las señales 
para confundir a los forasteros. No sería la primera vez que me topaba 
con algo así. 

Me eché hacia atrás, apoyando mi espalda en un árbol, y antes de 
poder darme cuenta, me había quedado dormido. 

En medio de la noche desperté, sobresaltado. La imagen del hombre 
de la mañana anterior me atacó en mis pesadillas, y tuve la sensación 
de que por alguna razón iba a estar allí cuando despertase. Pero no fue 
así. El fuego casi se había extinguido pero la luz del bosque seguía 


iluminándolo todo, y estaba solo. Miré mi macuto y decidí abrirlo. 
Con esfuerzo saqué de él el libro que había encontrado en la cueva 
cuando era pequeño. Había ido conmigo a todos lados desde entonces, 
y por eso nunca llevaba demasiadas cosas encima, el libro era 
demasiado grande y demasiado pesado. ¿Podría haberlo dejado en 
algún lugar? Quizás. Pero era lo único que me unía a mis recuerdos. 
No iba a arriesgarme a perderlo, y tampoco había tenido un hogar 
para dejarlo allí a salvo. Mi hogar era mi propia persona. 

Acaricié los grabados de la cubierta y los froté con cuidado con la 
manga de mi camisa. Habían empezado a ponerse feos de nuevo. El 
símbolo de la portada estaba igual que siempre, y cada vez que lo 
miraba, revivía aquel momento en que la piedra se había abierto ante 
mí mientras la luz azul me llamaba al interior de la cueva. Algún día 
escribiría en ese libro. 

La luz del bosque comenzó a cambiar de nuevo, y de pronto, el tono 
rojizo volvió a cubrirlo todo. 

Con cuidado guardé el libro y cuando me di la vuelta hacia el otro 
lado para dormir, me sobresalté al ver que a mi lado había una mujer 
acostada. 

Se me escapó un grito y me levanté tan rápido que tropecé y di un 
trompicón en el aire. Allí de pie temblando, vi a a la mujer dormida 
en el suelo y vestida con lo que parecía ser una armadura de cuero. No 
tendría más de veinticinco años, era unos cuantos años más joven que 
yo. 

Mi grito pareció no despertarla. Yo había agarrado mi arco por puro 
instinto, y me lo puse a la espalda. Luego me acerqué con cuidado a 
ella y examiné su rostro desde una distancia prudencial. 

Era una chica de facciones muy marcadas. Sus cejas alargadas le 
daban un aspecto estilizado a su rostro. Abrió los ojos de repente y yo 
me eché hacia atrás sorprendido. Lejos de moverse, se quedó allí en el 
suelo mirándome. 

—¿Quién sois? 

No obtuve respuesta. Se movió despacio, incorporándose lentamente 
mientras no dejaba de mirarme. Sus ojos expresaban amabilidad. 
Parecía tranquila, todo lo contrario que yo. 

Llevaba una espada en su cintura, pero su armadura estaba rota por 
varias zonas. Entonces lo vi, sus manos estaban llenas de quemaduras 
y en sus antebrazos la armadura parecía estar derretida. Sus piernas 
parecían haber sufrido el mismo destino. 

No sabía qué decir, ni qué hacer. Di un par de pasos y me agaché 
frente a ella, a una distancia prudencial. 

—¿Cómo habéis llegado aquí? 

Ella negó con la cabeza e intentó hablar, pero no pudo hacerlo. 
Entonces se me ocurrió algo. Fui a mi macuto y cogí una pequeña 


libreta y un lápiz que llevaba siempre conmigo y volví a acercarme a 
ella. No se había ni movido. 

Lentamente se los acerqué, dejándolos frente a ella en el suelo. 

Ella los miró, y luego a mi de nuevo y extendió su mano con 
cuidado hasta rozar la madera del grueso lápiz. Sus dedos temblaron y 
pude ver que tenía moratones en las manos. 

¿Pero qué le había pasado? 

Ella cogió el papel y el lápiz y escribió algo lentamente. Parecía 
dudar. Luego lo puso en el suelo y lo empujó muy despacio hacia mí. 

Asentí y con cuidado cogí el papel. 

“Atrás” 

¿Atrás? ¿Se refería a la señal? Me levanté y caminé hacia el cartel, 
dispuesto a preguntarle desde allí si se refería a eso. Al llegar a la 
madera me giré apuntando con mi mano hacia la señal, pero para mi 
sorpresa, ella ya no estaba. 

Miré a mi alrededor sorprendido. ¿A dónde había ido? ¿Estaba yo 
delirando? ¿Era todo algo inventado en mi propia cabeza y en 
realidad nunca había habido ninguna mujer allí a mi lado? No. Todo 
era real. 


Volví a donde estaba ella y vi que la hierba no estaba aplastada. Era 
como si nunca hubiese estado allí. El papel seguía poniendo lo mismo: 
“Atrás”. 

Recogí mis cosas y me paré enfrente del pequeño camino. Saqué mi 
brújula y vi que señalaba el oeste. Con decisión, avancé por el camino 
que ella me había indicado. No tenía ninguna razón para hacerlo, pero 
tampoco para no hacerlo. 

El camino se iba estrechando según avanzaba y los árboles se hacían 
cada vez más fuertes y gruesos. La hierba del camino estaba más alta y 
todo estaba seco. No había ni rastro del rocío mañanero, y la cúpula 
de árboles continuaba cubriendo el cielo. La luz verdosa había 
regresado para iluminar mi camino hacia el oeste, y gracias a ella 
pude avanzar durante unas cuantas horas. No entendía muy bien qué 
era lo que estaba buscando, pero tenía la sensación de que lo sabría 
llegado el momento. Simplemente sentía que era lo correcto estar en 
aquel momento y en aquel lugar. 

Al llegar a una zona en la que el bosque estaba algo más despejado, 
me sentí con confianza para parar a hacer un descanso. Aún tenía 
agua de sobra, lo cual me tranquilizaba bastante, y con toda la comida 
seca que Sigdryt me había regalado, tenía la certeza de que estaría 
bien por un tiempo. No quería empezar a cazar mientras no fuese muy 
necesario, pretendía molestar al bosque lo mínimo posible. Quería que 
mi presencia pasase inadvertida, aunque por lo visto, tenía un imán 
para los acontecimientos extraños. 


Aquella zona del camino estaba más iluminada que el resto del 
bosque. Me senté en una piedra mientras masticaba un trozo de pan 
seco de Sigdryt. Era increíble, hasta el pan seco que ella preparaba 
estaba delicioso. Pensé en ella, en cómo sus sonrisas me habían 
alegrado aquella mañana nada más levantarme, en su infusión, en su 
delantal y en sus rizos pelirrojos llenos de fuerza y de vitalidad. Me 
puso triste saber que seguramente esa sería la primera y la última vez 
que viviría algo así. Por otra parte, me tranquilizó, pues no tendría 
miedo a perder algo tan maravilloso. No puedes perder lo que no 
tienes. 

Mientras masticaba, con una mano apoyada en mi rodilla, un 
murmullo cercano llamó mi atención. Miré en la dirección en la que 
venía el ruido y vi que detrás de los árboles, a mi izquierda, había 
algo. 

Guardé mis cosas y me dispuse a ver qué era aquello. Qué gran 
error. 

En cuanto puse un pie fuera del camino, sentí como si mi cuerpo 
dejase de pertenecerme. Noté como si flotase, como si las cosas que 
me rodeaban ya no pesaran, como si estuviese dentro de una burbuja. 
Miré mis manos y las vi transparentes y contemplé con horror frente a 
mí, miles de cuerpos semitransparentes mirándome con las cuencas de 
los ojos vacías. Grité, pero el sonido no se escuchó. No se oía nada. No 
sabía ni que podía haber un silencio mayor que aquel. Quise dar un 
paso atrás, pero no tenía fuerza, mi cuerpo no respondía, solo flotaba 
en el aire, levantado a unos pasos del suelo mientras los cuerpos de 
aquellos que parecían haber sido humanos me observaban desde 
cerca. Yo notaba mi garganta emitiendo gritos de desesperación, gritos 
de querer huir de aquella pesadilla, pero de nuevo, todo era silencio. 
Nadie podría oírme nunca más, nadie sabría qué había sido de mí, no 
podría llevarle la piedra a Sigdryt. Iba a fallarle tras haberle 
prometido mi ayuda, iba a fallarle mientras ella esperaba mi regreso. 
Moriría solo, como siempre había creído que sería. El silencio y el 
vacío parecían extenderse por mi mente, borrando todo lo que era. 

De repente noté una presión en los hombros y empecé a escuchar 
mis propios gritos mientras caía hacia atrás en el camino. Alguien me 
había arrastrado hacia él. Me giré nervioso mientras un ataque de 
pánico recorría mi cuerpo y vi a un joven no muy lejos de mí, tirado 
en el suelo, respirando con dificultad. Yo dejé de gritar unos 
momentos después, cuando el pánico empezó a abandonarme y 
recobré el aliento. Me eché la mano al cuello intentando calmar el 
dolor de garganta que mis gritos habían producido, pero ardía. Creo 
que nunca había temblado tanto en mi vida. 


Capítulo 9 
Niebla 


Me acerqué al joven tambaleando y él levantó una mano para 
detenerme. 

—Nunca... salgas... del camino. —dijo mientras respiraba agitado. 
— Jamás. 

Lo miré aterrorizado y me giré para ver el lugar en el que me había 
salido de la senda. Parecía una zona del bosque como otra cualquiera. 

—¿Qué me ha pasado? 

El joven se incorporó mientras limpiaba las gotas de sudor de su 
frente y dio un par de pasos al frente. 

—Ni aunque quisiera explicártelo, podría hacerlo. Nunca salgas del 
camino. ¿Me has entendido? 

—Tranquilo, no tengo la menor intención de repetir esa experiencia. 

—Bien. 

Cogió una mochila que había en el suelo y se la puso a la espalda. 

—¿Quién eres? —preguntó. 

Lo miré confundido. 

—Nadie importante, solo un forastero. ¿Quién eres tú? 

—Tu salvador, parece. Si hubiera tardado un par de segundos más, 
nunca habrías vuelto. Te habrías convertido en uno de ellos. 

—No sé cómo agradecértelo. 

—Yo sí. 

Entrecerré los ojos confuso. 

—Necesito que lleves un mensaje a mis padres. Quiero que les digas 
que estoy bien. 

—¿Yo? ¿A tus padres? Espera... no entiendo. 

—-Cuando salgas de aquí, me refiero. 

—Un momento, ¿Eres tú el chico desaparecido? ¿El de Renan? 

—Les dirás que estoy bien. —insistió. Más que una pregunta, 
parecía una afirmación. 

No sabía muy bien de qué iba aquello, pero asentí. Todo era 
demasiado confuso como para complicarlo aún más. 

—Has dicho que si hubieras tardado unos segundos más, me habría 
convertido en uno de ellos. ¿A qué ellos te referías? 

—Sabes a lo que me refiero, los has visto. Tras sus ojos vacíos ya no 
queda nada. Se ha alimentado de ellos hasta dejar solo el caparazón. 

Torcí la cabeza, no sé si estaba más aterrado o más confuso aún. 

—Espera, ¿Quieres decir que el bosque se ha alimentado de esas 
personas? 


El chico sonrió. Luego echó a andar hacia el oeste, siguiendo la 
misma ruta que yo llevaba antes del incidente. 

—«¿Vienes? 

Dudé unos segundos recobrando la compostura y eché una carrera 
hasta situarme a su lado. Luego caminé con él durante un buen rato. 

—No esperaba encontrarme a nadie. No parece un sitio al que nadie 
quiera venir. —dije confuso. 

El chico dejó escapar una risa cargada de ironía. Luego señaló hacia 
delante y me detuve al ver que de entre los árboles se levantaba un 
muro de piedra, en el que un portón cerraba el paso. 

—Lo encontré hace un tiempo. 

Avancé hasta el portón y lo miré. Estaba cerrado a cal y canto. 

—¿Pero, qué demonios es este lugar? 

El chico no se inmutó. 

Observé la madera oscura y entreabrí la boca sorprendido cuando vi 
que en ella había un grabado que yo conocía muy bien. Era el mismo 
símbolo de la piedra y del libro. Sí, iba en la dirección correcta. 

Puse mi mano sobre el grabado y de pronto se iluminó en luz azul. 
La puerta crujió y empezó a abrirse lentamente. No había luz al otro 
lado, sino humo. El camino seguía por allí. Miré hacia atrás. 

—¿Vienes conmigo? 

El chico negó con la cabeza y se dio la vuelta, alejándose 
tranquilamente. 

Respiré profundamente antes de continuar. No estaba seguro de que 
aquello fuese buena idea, pero no tenía mucha más opción. Avancé 
hacia el humo atravesando el umbral de la puerta y en cuanto lo hice, 
salí del bosque. De repente estaba en una ciudad, llena de gente y de 
ruido. Me sentí tan aturdido por el cambio que no supe qué hacer 
durante unos segundos. Una carreta se acercó a mí y me aparté a un 
lado mientras el hombre me gritaba por haber entorpecido su camino. 
Miré hacia arriba, el cielo estaba despejado. 

Grité de alegría al sentirme libre de nuevo. Miré hacia la luz del sol 
y llené mis pulmones con aire fresco, no me había dado cuenta de que 
el de aquel bosque era tan cargado. 

¿Pero dónde estaba? No reconocía aquella ciudad. La piedra blanca 
era hermosa, y las columnas que se sucedían unas tras otras le daban 
un aspecto antiguo y elegante al mismo tiempo. Estaba llena de vida. 
La gente iba de aquí para allá, con verduras en sus manos, con libros y 
con pieles. Una mujer avanzaba de la mano de su hijo pequeño con 
prisa. 

—¡Hay que marcharse! ¡Cuanto antes! La ciudad ya no es segura. — 
le decía al pequeño mientras tiraba de él. 

Miré hacia lo que parecía la entrada a una torre y vi algo que me 
resultó familiar. ¡Era ella! ¡La chica de la armadura que había visto en 


el bosque! 

No lo pensé dos veces. Avancé en su dirección entre la multitud de 
gente. 

—¿Una piel del norte señor? ¿Le gustaría tocar las telas del sur? 
¡Recién traídas del nuevo reino! 

— ¡Agua de los pantanos de Gulmunth! ¡Embotellada por los propios 
curanderos de Cormendell! 

—i¡Plata del sur de Archer! ¡Gran calidad y precios razonables! 
¡Compren plata de nuestro reino! 

Los comerciantes gritaban aquí y allá a mi paso. La mujer de la 
armadura desapareció en la torre nerviosa y apuré el paso para 
seguirla. Al llegar a la torre, vi a varios hombres salir de allí mientras 
uno de ellos gritaba: 

—¡Evacuad la ciudad! Hay que sacar a todo el mundo de aquí antes 
de que sea demasiado tarde. 

Los miré horrorizados. ¿Qué era lo que iba a pasar? ¿Y por qué yo 
tenía que estar en medio? 

—Señor, no sé si habrá tiempo para sacarlos a todos. Amrrum está 
perdida. La Niebla Negra se acerca demasiado deprisa. 

—Salvaremos a todos los que podamos. —insistió el hombre que 
parecía ser el líder de aquella compañía. 

Me interné en la torre buscando a la chica, pero no la vi por 
ninguna parte. Recorrí varias salas, pero todas estaban vacías y al final 
me di por vencido. Cuando volví al exterior, la ciudad estaba vacía. 
Escuché un ruido de fondo, como si algo se acercase y entonces vi 
pasar a aquella mujer de la armadura de cuero, ayudando a un grupo 
de gente a escapar. Parecía que todo el mundo se había marchado y 
ellos se habían quedado rezagados. Uno de ellos iba hablando con la 
chica. 

—Te dije que no tenías por qué quedarte, que nos marcharíamos en 
cuanto recogiésemos todo. No queríamos irnos sin él. —dijo señalando 
a un hombre en una especie de camilla improvisada. Parecía enfermo. 

—Lo sé, pero no iba a abandonaros, soy parte de la guardia de esta 
ciudad y es mi deber protegeros. Tenemos que darnos prisa, no queda 
mucho tiempo. 

Yo corrí tras ellos, pero a ellos no pareció importarles. Nos alejamos 
hacia los muros que bordeaban la ciudad y entonces lo oí, y ellos 
también: Un silbido inundó la zona, más fuerte que nada que haya 
escuchado jamás. Vi en los ojos de la chica que algo iba mal, y su 
entrecejo se frunció mientras se arrodillaba. Miró a los demás y se 
abrazaron entre ellos, y ella asintió. 

—Es demasiado tarde. Ha sido un placer conoceros y serviros como 
guardia de esta ciudad. 

¿Qué? Me giré, siguiendo la mirada de la chica arrodillada, y lo vi: 


Un humo negro nos envolvió en cuestión de segundos y vi cómo ella 
se cubría la cara mientras la armadura de sus brazos se derretía y la 
piel de sus manos comenzaba a llenarse de ampollas. Yo sentí dolor, 
mucho dolor, sentí tanto dolor que caí desplomado en el suelo y perdí 
la consciencia. 
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Cuando abrí los ojos de nuevo, me encontraba tirado en el suelo en 
medio del camino. La cúpula de árboles volvía a estar ahí, 
encerrándome de nuevo en un laberinto sin salida. Por un momento 
creía haber salido al mundo real, creía haber muerto de verdad, pero 
nada de eso había sucedido. No en el presente al menos. Lo único que 
se me ocurría, es que de alguna forma había viajado al momento y al 
lugar en el que la chica había muerto. ¿Era eso posible, de alguna 
forma? Quizás sí, en este lugar. ¿Atrás... atrás en el tiempo? 

Me toqué la cara comprobando si había ampollas en ella, pero no 
parecía tener nada raro. Seguía con la misma textura de siempre. Lo 
que sí noté, es que la barba me había crecido un poco. 

Me incorporé y vi que mi sombrero estaba tirado en el suelo, a mi 
lado. Lo cogí, sacudiéndole el polvo con cuidado. Apreciaba aquel 
sombrero demasiado, a veces era consciente de ello, pero es que era 
parte de mi identidad. 

Al mirar a mi alrededor pude ver que no estaba solo. El chico que 
me había salvado hacía unos minutos seguía allí de pie, mirándome. 
Me sentí incómodo. Miré hacia donde se suponía que debía de estar la 
puerta que había atravesado, pero allí no había nada. El camino 
seguía recto y parecía torcer a la derecha un poco más adelante. 

—¿Has visto algo raro? —le pregunté, sintiéndome ligeramente 
desorientado. 

El chico negó con la cabeza y me tiró la cantimplora de agua, que 
por lo visto se me había caído. Luego echó a andar hacia adelante. 

Noté un dolor intenso en las sienes, como si algo me amartillase la 
cabeza, así que abrí la cantimplora y bebí un buen trago de agua. 
Quizás había empezado a deshidratarme al haber estado comiendo 
alimentos secos y beber muy de vez en cuando. Y estaba seguro que 
todo lo que había vivido hasta entonces no ayudaba demasiado 
tampoco. 

Eché a andar detrás del chico, casi arrastrando los pies del 
cansancio. 

¡Espera! ¡Necesito descansar! ¡Y respuestas! 

Él se giró para mirarme y su expresión me inquietó. Parecía haberlo 
ofendido. 

—Yo también. —dijo ante mi sorpresa. 

Vaya, aquel chico me estaba confundiendo mucho. 

—«¿Tienes idea de dónde puede haber un manantial por aquí cerca, 


o un riachuelo quizás? 

Negó con la cabeza en silencio. 

—Bueno, pues es mi prioridad ahora. Tengo que encontrar agua. 

Me senté a descansar un par de minutos mientras disfrutaba de la 
comida de Sigdryt y del resto de los víveres que llevaba encima. 
Pronto necesitaría cazar algo y dormir, necesitaba un sueño reparador. 
El chico no dejaba de mirarme. Había algo en su mirada que me 
inquietaba profundamente, pero no sabría explicar lo que era. Al 
menos sabía que podía confiar en él ya que, al fin y al cabo, acababa 
de salvarme la vida. 

Me puse en marcha en cuanto hube terminado y me siguió. 

—¿A dónde vas? —le pregunté inquieto. 

Me miró con tranquilidad. 

—Voy contigo. Estoy cansado de estar solo, así al menos tendré 
compañía. 

—Está bien, lo preguntaré de otro modo. ¿Qué estás haciendo aquí? 

El chico me miró y frunció el ceño. Luego se encogió de hombros y 
miró hacia el camino. 

—Yo... no... lo sé. —acertó a decir. 

Me quedé unos segundos esperando a ver si añadía algo más a su 
contestación, pero no fue el caso. Quizás llevaba demasiado tiempo 
perdido en el bosque y estaba desorientado. Decidí no seguir 
preguntándole nada más, ya que me imaginé que acabaría 
contándome cómo había acabado allí. De todas formas parecía estar 
tan atrapado como yo en aquel bosque sin salida. 

Un tiempo después, tras haber seguido el camino durante lo que 
parecían ser largas horas sin final, me di cuenta de que debía de ser de 
noche. Habían empezado a cantar los grillos de nuevo y la luz verdosa 
había empezado a cambiar poco a poco a un tono más anaranjado y 
apagado. Vi que él señalaba hacia delante con tranquilidad. Miré en la 
dirección en la que él apuntaba pero no vi nada que me llamase la 
atención. 

—¿Has visto algo? 

—Sí. Algo se ha movido cerca. 

—Está bien, yo me encargo. —dije bajando la voz. 

Con cuidado, bajé el arco de mi hombro y cogí una flecha de mi 
carcaj. Tensé la cuerda lentamente y cerré los ojos. Si era un animal, 
lo sabría. Esperé un par de segundos y me puse nervioso al no notar 
nada, pero en cuanto vi dibujarse la figura azul a lo lejos, supe que no 
había ningún peligro. Sólo era un pequeño conejo merodeando el 
camino. Con los ojos aún cerrados, vi cómo se alejaba poco a poco, 
asique solté la flecha y como siempre sucedía, la luz azul la atrajo, 
acertando de pleno. Esa noche nos alimentaríamos bien por fin. 

—Ve encendiendo una hoguera. Vuelvo en un rato. —Vi su mirada 


consternada y lo miré fijamente a los ojos— ¿Cómo te llamas? 

El chico pareció dudar, y tras lo que parecía ser un silencio 
interminable acertó a contestar de forma nerviosa: 

—Edrael. 

Asentí complacido. 

—¿Cuántos años tienes? 

—Yo... veinte, creo. 

—Muy bien Edrael, no te preocupes. Todo saldrá bien. Saldremos de 
aquí con vida y mientras estés a mi lado, no nos faltará alimento. ¿Me 
has entendido? 

El joven asintió, parecía que mis palabras lo habían tranquilizado. 

— Ahora ve encendiendo un fuego y no te alejes de aquí. Te prometo 
que volverás a casa. 

—¿Les dirás a mis padres que estoy bien? — insistió para mi 
sorpresa. 

—Te he dicho, que volverás a casa. 

El joven parpadeó tranquilo y respiró profundamente mientras se 
agachaba a recoger palos cercanos. Sentí pena. No parecía tener 
esperanzas de salir de allí con vida, eso solo podía llevarme a pensar 
en los horrores que habría vivido dentro del bosque antes de 
encontrarse conmigo. No solía importarme la gente, pero este chico 
por alguna razón sí lo hacía. Quizás me veía a mi mismo reflejado en 
él, si hubiese tenido unos padres a los que les hubiese importado, yo 
también habría querido que alguien les dijese que estoy bien. 

Al avanzar por el camino para ir a recoger el conejo, noté que el 
aire se volvía más fresco según avanzaba. ¿Sería posible que hubiese 
alguna salida del bosque cercana? Sentí una esperanza crecer en mi 
interior y tras dejar el conejo al lado del camino para recogerlo a mi 
vuelta, decidí avanzar un poco más por aquella senda. Solo quería 
echar un vistazo para asegurarme. Si la salida estaba allí, enviaría a 
ese joven a casa y me aseguraría de reponer las reservas de agua antes 
de volver al bosque yo solo. Porque volvería, volvería hasta encontrar 
lo que andaba buscando y lo que llevaba buscando toda mi vida, 
aunque no supiese lo que era. 

Seguí notando el aire más y más fresco con cada paso que daba. 
Noté hasta una brisa ondear las puntas rubias de mi pelo que 
asomaban por debajo de mi sombrero. 

Sonreí, ya que ahora no había duda. Qué poco me duró la sonrisa. 


Capítulo 11 
Poder 


Ya no estaba en el bosque. Oh no, otra vez no. De repente, estaba al 
lado de una casa muy humilde, rodeada de campos que parecían estar 
recién sembrados. No era la salida, pues detrás de mí no había bosque 
ninguno. El aire fresco, aún a sabiendas de que seguramente no sería 
cien por cien real, sentaba bien de todas formas. Rodeé la casa con 
cautela. Si había alguien dentro podría asustarse al verme, ya que 


tampoco parecía que pasase mucha gente por allí. Casi se me salió el 
corazón del pecho al ver un manantial de agua fluir un poco más al 
norte de la casa, brotando de unas rocas pegadas a unos árboles. 

Corrí hacia allí con todas mis fuerzas y al llegar bebí con tanta gana 
que casi lo vomito todo. Refresqué mi rostro y mis brazos y sonreí 
ampliamente mientras el frío del agua parecía revivir mis sentidos de 
nuevo y despejar mi mente. Llené la cantimplora. No parecía haber 
nadie por allí. ¿Pero entonces, a qué pasado había viajado esta vez? 

No tardé mucho en encontrar una respuesta a esa pregunta, cuando 
vi a un hombre salir de la pequeña casita. Lo reconocí al instante: Era 
el mismo que había visto en mi campamento, tallando madera. Lo 
vigilé desde lejos. Fuese lo que fuese lo que iba a pasar, esta vez no 
quería estar en medio. 

El hombre, de avanzada edad, salió al sol y se desperezó, 
estirándose con cuidado. Luego agarró una banqueta y la colocó a la 
sombra, cerca de la casa. Una vez allí, simplemente comenzó a tallar 
madera con una navaja pequeña. Parecía contento y relajado. Por 
alguna razón aquella sensación me invadió a mí también, me dejé caer 
en la roca del manantial y respiré profundamente mientras observaba 
la escena. Entonces lo supe, no quería que nada malo le sucediese a 
aquel hombre. Por alguna razón supe que fuese lo que fuese, no se lo 
merecía, supe que era una buena persona. Recordé las palabras que 
había dicho a mi lado en el campamento: Todo irá bien. 

Ojala fuese cierto. 

A lo largo de la tarde, disfruté de su compañía aunque él nunca 
supo que yo estaba allí, viviendo aquellos momentos de paz con él. En 
alguna ocasión me descubrí sonriendo, observando los rayos del sol 
entre los árboles cercanos, escuchando el cantar de los pájaros que 
intentaban robar las semillas de las cosechas tempranas e 
imaginándome que el mundo podía llegar a ser un lugar maravilloso si 
nacías en el sitio correcto. Ahora me doy cuenta de que la luz azul no 
sólo quiso enseñarme lo que vendría unos momentos más tarde, sino 
también mostrarme sensaciones que yo jamás había vivido hasta el 
momento. Entonces lo supe, seguía yendo por el camino correcto. 
Aquello no era sino una señal de que tenía que seguir avanzando por 
el bosque en el que me encontraba y vivir todo lo que la luz tenía 
preparado para mí. 

Y entonces, sucedió. 

Todo comenzó como un ruido lejano de cascos de caballo, hasta que 
se convirtió en una oleada de jinetes armados destrozando los campos 
a su paso. Gritaban como si fuesen bárbaros y reconocí al instante 
quiénes eran: Eran soldados del reino de Gornland, su apariencia era 
inconfundible. Archer había sufrido muchos ataques bajo la mano de 
Gornland, pero jamás me habría imaginado vivir uno de ellos. 


En cuanto hubieron arrasado los campos, algunos de ellos se 
marcharon y un pequeño grupo se quedó atrás y persiguió al hombre 
al interior de la casa. Sentí cómo el pecho se me encogía del miedo al 
saber lo que le deparaba el destino. Allí, al lado del manantial, 
escuché los gritos. Y esos gritos me desgarraron el alma. 

No tenían por qué. No tenían ninguna razón, él no había opuesto 
resistencia, ni siquiera era una amenaza. Él sólo quería tallar madera 
en una tarde tranquila en su humilde casa. Y ellos habían venido y se 
lo habían arrebatado todo en cuestión de segundos. Algunos salían de 
allí orgullosos con los pocos objetos de valor que podía poseer el 
hombre, mientras otros dos sacaban su cuerpo al exterior, supuse que 
para terminar de rebuscar entre su ropa. 

Pero entonces sucedió algo que yo no me esperaba. A lo lejos vi a 
un joven avanzar hacia la casa con ojos de terror. Tiró la leña que 
traía en sus brazos y extendió los dedos de sus manos hacia el suelo 
mientras caminaba hacia ellos. Parecía haber entrado en una especie 
de trance. De repente el cielo se volvió rojo y su pecho y sus ojos se 
iluminaron del mismo color, haciendo que todo lo que yo había visto 
hasta ahora en mis pesadillas no fuese nada comparado con todo 
aquello. Los rayos cayeron del cielo y los truenos retumbaban de una 
forma que me dejaba sordo, mientras mis manos comenzaban a 
temblar descontroladas. El joven avanzó hacia la casa mientras ramas 
de color rojo se elevaban del suelo y partían las articulaciones de los 
soldados. Sus ojos comenzaban a arder y a derretirse en sus propias 
cuencas, mientras sus cuerpos caían al suelo desplomados. 

Sin embargo, no sentí miedo de él, sino de la luz roja que emanaba 
de su pecho, y por muy mal que pueda sonar, sentí alivio al ver 
aquellos soldados allí, muertos en el suelo. 

El joven terminó con la vida de todos ellos y cayó desplomado al 
lado del hombre que yacía sin vida a su lado. Estaba claro que era 
alguien importante para él, por su edad, me atrevería a decir que era 
su padre. 

Salí de mi escondite y me acerqué al lugar con cuidado. Al ver que 
ninguno de los dos se movía, me acerqué aún más. Si estaba en lo 
cierto, nada de lo que yo hiciese cambiaría nada, pues yo solo estaba 
allí como espectador, al igual que de la otra vez en la ciudad. Así que 
mi curiosidad me pudo y miré al joven de cerca. Entonces vi los restos 
de la luz roja salir de su cuerpo, reptar hacia el suelo y desaparecer, y 
un escalofrío recorrió mi ser de arriba a abajo. 

Pobre gente. No sabía quiénes eran, pero sabía que ninguno de ellos 
se merecía lo que les había ocurrido. Miré fijamente su rostro durante 
un par de segundos hasta que de repente, el joven abrió sus ojos y se 
fijó en los míos. Di un traspiés y con la sorpresa, me caí hacia atrás. 
Unos segundos después ya volvía a estar en el bosque de nuevo. 


Capítulo 12 
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Tirado en el suelo, intenté coger aire tratando de recomponerme del 
cambio de escenario. Estaba seguro de que las mentes humanas no 
estaban pensadas para pasar por algo así, ya notaba de nuevo el 
intenso dolor de cabeza penetrándome las sienes con fuerza. Me eché 
una mano a la frente y comprobé que estaba ardiendo. Todos aquellos 
viajes a no se dónde acabarían pasándome factura. 

Sin embargo había algo bueno en todo aquello. Ahora sabía que 
había encontrado los caminos del tiempo con total seguridad. Tenía 
que ser esto. La chica me había enviado por la senda “Atrás”, y 
claramente había viajado al pasado, donde había visto su muerte. Y 
luego esto, la muerte del hombre del campamento. Otro 
acontecimiento pasado. No podían ser coincidencias, sabía que estaba 
en el lugar correcto. Supuse que serían acontecimientos pasados sí, 
pero nada me demostraba que fuesen lineales. Quizás eso no 
importase, quizás simplemente los caminos del tiempo me mostraban 
lo que me querían mostrar en el momento exacto. 

Ahora solo quedaba una opción, seguir adelante. Llegaría al final de 
los caminos del tiempo y encontraría la piedra para Sigdryt, estaba 
convencido. 

Miré a mi alrededor en busca de Edrael, pero recordé que lo había 
dejado atrás en el camino. Rápidamente regresé sobre mis pasos y 
encontré el conejo que había cazado, tirado a un lado. Lo recogí y me 
dirigí a donde habíamos montado el campamento. No tardé mucho en 
llegar, y él seguía allí, atizando el fuego con un palo. 

—Vaya, sí que has tardado. —Su tono de voz expresaba inseguridad 
a la par que miedo—. Empezaba a creer que te habías marchado. 

—_Lo siento, me distraje un poco. 

—¿Has vuelto a viajar, no? 

Lo miré sorprendido. Por supuesto que lo tenía que saber. 

—Sí. ¿Cómo lo has sabido? 

Se encogió de hombros y siguió atizando el fuego. 

—Vamos a preparar esto, estoy hambriento. 

Me senté al otro lado de la hoguera y fui troceando y limpiando el 
conejo, el cual fuimos asando según comíamos. Por suerte estaba 
preparado y no iba a ningún lado sin mi pequeño bote de especias y 
sal. 

—Vaya. —exclamó— Veo que no te falta de nada, pero seguimos 
estando faltos de agua. 

Estuve a punto de contestar un “sí”, cuando me di cuenta de que no 


tenía sed. Tuve un presentimiento extraño y eché mano de mi 
cantimplora. No podía creerlo, estaba llena. Pero se suponía que lo 
que ocurría en mis viajes no me afectaba... se suponía que yo no 
podía cambiar nada. Sin embargo había traído algo conmigo. No era 
solo un espectador, había estado allí de verdad. Pero entonces, ¿Por 
qué no me había quemado con aquel humo negro? 

“Porque yo te protejo” 

Me estremecí al oír aquella voz que llevaba tantos años esperando a 
volver a oír. Me levanté de repente sobresaltado y miré a mi 
alrededor, pero no había rastro de la luz azul. Edrael me miró 
extrañado y siguió mi mirada confuso. 

—¿Lo has oído? —le pregunté. 

—No he oído nada, solo el crepitar del fuego. ¿Te encuentras bien? 

Sonreí. De repente me encontraba mejor de lo que había estado en 
mucho tiempo. La voz me había hablado. Quizás Sigdryt tenía razón, 
quizás siempre había estado conmigo, igual que se había quedado con 
ella. 

—Gracias. —susurré para mí mismo. 

Edrael comenzó a devorar la carne como si no hubiese comido en 
siglos. Le tendí la cantimplora y llenó parte de la suya. Tendríamos 
agua para un par de días más, con suerte. 

—Sabes, si vas a venir conmigo, me gustaría saber realmente cómo 
has acabado en este bosque. 

El chico levantó los ojos hacia mí mientras masticaba con ganas. Se 
había manchado toda la cara y no parecía ni importarle. Seguí 
masticando mi comida con menos ganas que antes. 

—-Creo... creo que viajaba hacia Cormendell. 

— ¿Crees? 

Vi cómo sus ojos se perdían en la distancia por unos segundos. 

—Sí... ahora lo recuerdo con más claridad. Viajaba... viajaba hacia 
Cormendell... hacia el norte de Cormendell. Quería comprar algo... 
yo... no lo recuerdo. 

—¿No sabes qué te ha pasado? ¿Has llevado algún golpe? Quizás 
hayas comido alguna planta venenosa. 

—Lo siento. Yo... lo tengo todo muy borroso. Sé que los primeros 
días sobreviví gracias a las reservas de comida que llevaba para el 
viaje... pero luego ya no había comida... y el agua había empezado a 
escasear. 

Levantó la mirada y vi que tenía los ojos llenos de lágrimas. 

—No sé cómo agradecerte que hayas conseguido agua y comida. 
Creo que estaría muerto de no ser por ti. 

Sonreí. 

—Vaya, creo que ya no te acuerdas de que me salvaste de flotar 
para siempre en la nada de cadáveres que hay fuera del camino, no 


hace ni un par de horas. 

El chico se echó a reír. 

—Si te hubieras visto la cara... 

Cogió otra pieza de carne y se dispuso a asarla. 

—¿Cómo lo hiciste? —me preguntó. 

—¿El qué? 

—Disparar con los ojos cerrados. Nunca había visto nada igual. 

Bueno, no tenía nada que perder. Era bastante probable que el chico 
me tomase por un lunático, pero tampoco me apetecía mentirle. 

—Oh, es muy fácil, tengo un don. Soy buen cazador. Si cierro los 
ojos soy capaz de visualizar las figuras de mis presas con más 
facilidad. 

—Nunca había oído nada igual. —dijo con la boca entreabierta por 
la sorpresa— ¿Y también ves así a los humanos? 

Negué con la cabeza. 

—Mi don solo funciona con animales. 

—Veo que lo has intentado. —dijo con una sonrisa pícara. 

Me atraganté. 

—Solo para ver si funcionaba... nunca llegué a disparar... 

—No seré yo quien te juzgue. 

Entorné los ojos. 

—¿No serás uno de esos, no? ¿Me estás diciendo que estoy 
compartiendo mi cena con un asesino? 

El chico se echó a reír a carcajadas. 

—Te estaba tomando el pelo. No he matado ni a una mosca en mi 
vida. 

Respiré aliviado. Nunca sabría si decía la verdad, pero no, no tenía 
pinta de ser un loco. Solo de estar muy desorientado y desnutrido. 

—¿Y tú, qué haces aquí? —me preguntó mientras mordisqueaba un 
trozo de carne. 

Eché una rama al fuego para avivar las llamas mientras me disponía 
a contestarle. 

—Tengo una misión que cumplir. 

—¿Y esa misión, vale la pena? Es decir, has arriesgado tu vida al 
meterte en este bosque. 

—Es la única razón por la que sigo vivo. 

Parecía seguir esperando una respuesta. 

—Sí, vale la pena. 

Asintió complacido. 

—¿Puedes pasarme el bote de especias, por favor? 

Me levanté y extendí mi mano para dárselo, y en ese momento, su 
mano rozó la mía y vi un chispazo de luz azul a nuestro contacto. 

Se echó hacia atrás nervioso y gritó: 

—¿Qué ha sido eso? 


—;¡No lo sé! 

—¿Cómo que no lo sabes? 

—¿Acaso tú sí lo sabes? 

—¡No! 

Me miré la mano confuso y el chico se miró la suya. 

—Lo siento, quizás haya sido el bosque. Aquí suceden cosas muy 
extrañas. —le dije para tranquilizarlo. 

—Espera... ¿Qué me has hecho? Ya lo recuerdo. ¡Lo recuerdo todo! 

Respiró con fuerza y sonrió. 

—Viajaba a la Ciudad de las Colinas, quería visitar la capital de 
Cormendell. Había oído rumores de que buscaban nuevos artesanos 
para trabajar en la corte del rey y creí que tendría una posibilidad. 

—Vaya, me alegro de que hayas podido recordarlo. 

—Sí... mis padres habían estado ahorrando durante años para poder 
enviarme allí. —Su mirada se volvió triste y miró al fuego recordando 
—. Ellos querían que optase a una vida mejor, querían verme trabajar 
de lo que se me da bien. 

—Te verán. 

Negó con la cabeza mirando el fuego. 

—Unos días después de entrar en el bosque, vi que el camino que 
había estado siguiendo no me llevaba a ninguna parte. Sin más, se 
hacía cada vez más estrecho y se fundía con los árboles. Así fue como 
descubrí que nunca hay que abandonar los caminos. Tuve suerte, 
quizás porque aún no era bosque completamente, pude reunir la 
fuerza suficiente para echarme hacia atrás y escapar de los espectros. 
Fue el momento más aterrador de mi vida. A partir de ahí, todo estuvo 
borroso. Creo que ese fue el momento en el que empecé a olvidarlo 
todo, por alguna razón, y me pasé días y días vagando por el bosque 
hasta que te vi allí, al borde de la muerte. Dime... ¿Llegaron a 
tocarte? 

Tragué el bocado que tenía en la boca y negué con la cabeza. 

—No, se acercaron un poco pero no lo suficiente. 

—Has tenido suerte entonces. 

—«¿Cómo lo sabes? 

Con cuidado, se desabrochó la camisa y me enseñó sus cicatrices, las 
cuales parecían marcas de manos humanas. Luego se subió las 
mangas, en los brazos tenía más. 

—¿Los espectros te hicieron eso? 

Asintió y se cerró la camisa. 

—Nunca había sentido nada igual. Estando allí en el aire, vi cómo 
se acercaban, y sabía que no podía hacer nada por evitarlo. Entonces 
extendieron sus manos hacia mí y cuando estuvieron lo bastante cerca, 
me rodearon y pusieron sus manos sobre mí cuerpo. Recuerdo 
perfectamente el dolor, como si me quemasen con un hierro recién 


sacado del fuego, mientras los ojos de los espectros brillaban con luz 
roja. Fue entonces, entre gritos que nunca llegaron a escucharse y 
lágrimas que nunca llegaron a tocar el suelo, que encontré la voluntad 
de echarme hacia atrás, y con un destello de luz azul crucé la barrera 
del camino y caí de espaldas en el suelo. 

“Un destello de luz azul” pensé. “Estoy seguro de que no es ninguna 
casualidad. La luz azul lo ayudó a huir de los espectros, es la única 
explicación posible”. 

—«¿Escuchaste alguna voz? 

Edrael, que se había servido otro trozo de carne y lo estaba 
colocando en el fuego, frunció el ceño y me miró como si estuviese 
loco. 

—Sí, la mía, gritando de terror durante no se cuánto tiempo. 

—Quiero decir... ¿Nunca antes escuchaste una voz? ¿Sientes que 
tienes algún talento especial? 

Se encogió de hombros. 

—Si oyes voces, quizás deberías ir a un curandero. He oído que en 
Amrrum los hay muy buenos. 

—Venga, te lo preguntaba en serio. 

Se encogió de hombros entornando una ceja. 

—No, nunca he escuchado voces ni siento que tenga ningún talento 
especial... ¡Excepto reparar cosas! Eso se me da bastante bien. 

Asentí. No parecía que la luz azul hubiese hablado antes con él, 
como nos había pasado a Sigdryt y a mí. Supuse que quizás había sido 
el bosque y no le di más importancia. Allí pasaban cosas fuera de lo 
normal, podría ser que esa fuera una de ellas. 

Mientras comíamos el resto de la carne, ambos estuvimos en 
silencio. Al terminar me sentía tan lleno que tuve que acostarme en 
seguida. Me moría de sueño. Estaba tan cansado que esa noche iba a 
dormir de un tirón, y el saber que había alguien más conmigo en el 
que podía confiar era un alivio. Aquel chico me inspiraba confianza, 
parecía realmente una buena persona, y después de haberme salvado 
la vida y de conocer su historia, sentía que era mi deber devolverlo a 
su familia sano y salvo. Lo haría, tenía que hacerlo. 

—¿Sabes? Me alegro de haberte encontrado. Me sentía muy solo y 
perdido en este bosque.—susurró Edrael, que ya se había acostado 
también. 

Sonreí y me di cuenta... sentirse solo es algo a lo que yo estaba 
acostumbrado, y sin embargo, ahora empezaba a parecerme algo 
lejano. 


Capítulo 13 


Perdón 


Tras haber visitado dos acontecimientos del pasado, empecé a 
cuestionarme qué era lo que la voz quería enseñarme con eso. ¿Por 
qué enviarme atrás, justo a esas escenas, llenas de muerte y de dolor? 
Había visto el símbolo en el portón antes de entrar en la primera 
visión, sabía que iba por buen camino. Quizás, se me ocurrió, la luz 
intentaba enseñarme que la chica que vi arder en medio de aquel 
humo negro y el hombre al que asesinaron los soldados de Gornland 
habían estado conectados de alguna forma, y que de alguna forma sus 
almas vagaban ahora en este bosque y por eso me los había 
encontrado. Quizás esos acontecimientos habían sido importantes, 
quizás el bosque no quiere que la historia se olvide de ellos. 

Decidimos regresar, ya no venía aire fresco en aquella dirección 
asique supuse que era la única señal que necesitaba. 

—-¿Cuál es tu comida favorita? 

—¿Qué? 

Edrael dio un respingo divertido por mi sorpresa. 

—Pareces un personaje un tanto peculiar, con ese sombrero y esas 
vestimentas tan... 

—¿ Increíbles? 

Edrael se paró en seco y enarcó una ceja. 

—«¿De verdad que es así como sueles vestirte siempre? 

—No, me puse elegante para venir a perderme a un bosque 
encantado. 

Edrael sonrió inocentemente. 

—Sabía que no podía ser tu ropa habitual. 

Yo puse los ojos en blanco y suspiré. 

—El pudin de lathra. 

—¿Qué? 

—Mi comida favorita, el pudin de lathra. 

—Buaj, qué asco. 

Esta vez me paré yo en seco. 

—¿Vas a decirme que no te gusta el postre más delicioso de la 
historia? 

—Eres la primera persona a la que le oigo decir algo semejante. La 
lathra está buena, pero el pudin de lathra es realmente asqueroso. 

Me encogí de hombros. 

—Más para mí. 

—Como si tuviéramos alguno aquí. 

—Más para mí cuando salgamos. 

—Te veo muy positivo al respecto. 

Lo miré y sonreí involuntariamente. Creo que esta era una de las 
pocas ocasiones en las que la compañía de otra persona no me 
disgustaba demasiado. 

Al volver a la encrucijada de caminos, observamos que la señal 


seguía en el mismo sitio, pero el cartel de “Atrás” se había llenado de 
musgo de nuevo. 

Miré al chico y este me devolvió la mirada confuso. 

—¿Crees que todo esto tiene algún sentido? Es decir, ¿Cómo sabes 
que no tienes que seguir el camino de Atrás hasta que encuentres una 
salida? 

No supe que contestar. Por alguna razón lo sabía. 

—Es decir, yo recorrí durante varios días el camino de Adelante, 
pero no pasó nada. En el único en el que encontré algo fue donde te vi 
a ti flotando a punto de ser consumido por el bosque. 

—Creo que en este bosque, todo tiene un principio y todo tiene un 
final. Creo que debemos de recorrer todo como lo haríamos en nuestra 
vida real, primero el pasado, luego el presente y luego el futuro. Creo 
que me llevará hasta lo que estoy buscando. 

—Buena suerte, eso fue lo mismo que pensé yo, pero no llegué a 
ninguna salida tras recorrer los tres caminos. 

—Quizás aún no fuese el momento para ti de salir de aquí. 

—¿Quieres decir que el bosque nos controla? 

—Quiero decir que quizás tu destino era encontrarme, salvarme, 
para que yo ahora pueda salvarte a ti llevándote conmigo. 

—Qué retorcido. 

—Aún no he conocido a nadie que me diga que la vida es sencilla. 

—Y... ¿Un poco presuntuoso de tu parte pensar que me vas a salvar, 
no te parece? 

Me encogí de hombros. 

—¿Aún no te has muerto de hambre, a que no? Por lo que a mi 
respecta en ese sentido ya te he salvado. Si no recuerdo mal, estabas a 
punto de morir de inanición cuando me encontraste. 

Edrael me miró y asintió. 

—Bien pensado. 

Tomamos el camino del Ahora, y caminamos durante tanto tiempo 
que pensé que nunca pasaría nada. Quizás a eso se refería el Ahora, 
quizás el Ahora era caminar en este bosque, sin que sucediese nada, ya 
que era lo que hacíamos en el presente. Mientras andábamos, 
escuchaba las canciones que Edrael tarareaba a mi espalda. Nunca 
había estado tanto tiempo acompañado por voluntad propia, y mucho 
menos escuchado cantar a alguien sin que me incomodase su 
presencia. 

Era esto lo que era tener... ¿Un amigo? Disfrutar de la compañía de 
otra persona sin sentirte amenazado. Nunca me había permitido algo 
así, para mí era demasiado arriesgado. Pero... quizás había estado 
equivocado. 

Unos pasos más adelante, Edrael se sentó. Dijo que no podía seguir 
caminando y que tenía que hacer un descanso. Yo asentí, estaba 


totalmente de acuerdo. 

Al sentarme en el suelo a su lado, noté que el suelo estaba 
demasiado blando. Y me di cuenta de que no era el suelo. Era mi 
cama. Mi cama de cuando era pequeño. Mi corazón se aceleró al 
darme cuenta de que ya no estaba en el bosque, sino en mi antigua 
casa. 

Todo parecía mucho más pequeño y viejo. Las paredes estaban 
llenas de telarañas, pero las cosas seguían en el mismo sitio, tal cual 
yo las recordaba. Había intentado borrar esa parte de mi vida de mi 
memoria, pero cuanto más intentaba escapar de aquellos recuerdos, 
más volvían a mí. Y ahora que estaba allí, físicamente, podía notar el 
miedo recorrer cada parte de mi ser. 

Me levanté con cuidado de la cama y abrí silenciosamente la puerta 
que daba al pasillo, donde al fondo se podía observar un pequeño 
salón donde crepitaba una chimenea, solo iluminado por esta y por un 
ostentoso candelabro que yo conocía bien. A mi madrastra le 
encantaba lo caro que parecía, supongo que la hacía sentirse como 
una de las nobles de la ciudad. Yo siempre lo había odiado. 

Avancé por el pasillo, temiendo encontrarla a ella de frente. Pero 
eso no fue lo que encontré. 

En el salón había un anciano sentado al lado de la chimenea. 
Miraba el fuego con la mirada perdida. En la casa no se escuchaba 
nada más. Di unos pasos hacia el frente y vi cómo sus ojos se 
levantaban lentamente del fuego hacia mí. 

Era mi padre. Lo reconocí al instante. Pero sus ojos habían 
cambiado, de la cobardía habían pasado a la tristeza, a la más 
profunda de las tristezas. 

—Sabía que algún día volverías. 

Di un respingo, no esperaba que pudiese hablar conmigo. Mi 
corazón latió con fuerza al oír su voz. No la había echado de menos. 
Ni un solo segundo. 

—¿Dónde está? —pregunté con un hilo de voz, sintiéndome como el 
niño asustado que era hacía tantos años atrás. 

—Una enfermedad se la llevó hace mucho. 

Asentí en silencio. Sí, sentí alivio. Pero no alegría, aunque a veces lo 
había imaginado así. ¿Por qué no sentía alegría? Ella no se merecía 
nada bueno, era el mejor final que podía haber encontrado. 

—Lo siento. —dije, sorprendiéndome a mi mismo. 

Y entonces lo entendí. 

Mi padre era un cobarde, siempre lo había sido, pero hasta este 
momento no me había parado a pensar en el por qué. Quizás, tras 
perder a mi verdadera madre, él encontró en mi madrastra esa paz 
que todos buscamos, y que él había perdido ya una vez, y quizás se 
aferró a ella de tal forma que lo que pasaba a su alrededor no dejaba 


verle más allá. Ni siquiera el sufrimiento de su hijo. Y ahora lo sentía, 
lo vi en sus ojos. Sentía no haberme protegido, sentía haberme 
perdido. Y supe que él sabía que nada podría haber excusado la forma 
en que se había comportado conmigo, y que ese peso de conciencia y 
los remordimientos lo acompañarían hasta el final de sus días. 
Mientras lo miraba vi varias lágrimas resbalar por sus mejillas y sentí 
lástima. Quizás él tampoco había llevado una vida sencilla, y quizás 
no se había comportado como yo hubiera querido, pero en este 
momento, lo perdonaba. 

Pensé en Edrael, y en Sigdryt. Pensé en lo que me hacían sentir: paz, 
compañía, seguridad... y al verlo allí, tan solo... sentí lástima. Y solo 
estaría hasta que su corazón diese su último latido. Era bastante 
castigo, y no merecía mi rencor. Perdoné a mi padre, me agaché a su 
lado y cogí su mano. Y él me miró con los ojos brillantes y asintió. No 
tuve que decir nada. En ese momento, noté la luz azul recorrer mi 
pecho, y sentí cómo una herida se cerraba dentro de mí. Y dejé salir el 
aire contenido, mientras cerraba los ojos lentamente y todo brillaba a 
mi alrededor. Lo último que vi, fue la sonrisa de mi padre al verme 
desaparecer lentamente entre luciérnagas brillantes, hasta que sus 
manos quedaron vacías de nuevo y solo volvió a estar él y su soledad. 


Capítulo 14 
Realidad 


Cuando abrí los ojos de nuevo, me encontraba frente a la fogata que 
Edrael había encendido a unos metros de mí. Estaba dormido en el 
suelo, dándome la espalda. 

¿Cuanto tiempo había pasado? ¿Qué había pasado conmigo 
mientras había estado fuera? 

Al moverme para incorporarme, noté que tenía la cara mojada. Eran 
lágrimas. Pero no eran de tristeza. Me sentía más ligero, notaba que 
uno de los pesos que había llevado encima durante tanto tiempo ya no 
estaba ahí. Había perdonado. 

Durante un par de horas más, me dediqué a cazar algo para poder 
alimentarnos en condiciones. Estaba claro que el chico estaba agotado, 
no había despertado ni siquiera cuando había pasado a su lado y las 
ramas del suelo habían hecho ruido. Supuse que el cansancio 
acumulado y el aire cargado del bosque no ayudaban. 

Seguía sintiendo que una brisa más fresca venía de este camino, del 
camino del Ahora, asique supe que debíamos mantenernos en él, de 
momento. 


Me costó bastante dar con una presa, pero por suerte para mí y 
mala suerte para él, pronto me encontré asando otro conejo. Supuse 
que a los animales no le afectaba lo de salir de los caminos, aunque yo 
debía esperar a que estuvieran en uno para poder cogerlos sin salirme 
del sendero y no arriesgarme a que los espectros me llevasen al vacío 
con ellos. 

Si algo me había quedado claro, era que no quería volver a sentir 
aquella sensación nunca jamás en mi vida. ¿Era aquello lo que se 
sentía al morir? ¿Sentir cómo el mundo se desvanecía mientras yo me 
deshacía en sombras llenas de oscuridad y vacío? Un escalofrío 
recorrió mi espalda al pensarlo. No podía ser. Supuse que tenía que 
ser un embrujo del bosque encantado, y no la muerte en sí. 

Al ver que Edrael no despertaba empecé a preocuparme. Terminé 
mi trozo de muslo y me acerqué a él. Con cuidado le di un par de 
toques en el hombro, pero no hubo respuesta. Lo llamé, pero tampoco 
hubo respuesta. De pronto, supe que algo iba mal. Mi pecho se 
encogió y se me aceleró el corazón, y seguí sacudiéndolo y llamándolo 
por su nombre, sin obtener respuesta. 

Hasta que de repente, Edrael abrió los ojos de golpe y se incorporó 
tomando bocanadas de aire mientras trataba de entender donde se 
encontraba. Lo agarré por los hombros para tranquilizarlo mientras se 
encontraba en una especie de ataque de pánico, hasta que conseguí 
calmarlo. Entonces vi que no dejaba de apretarse el brazo, de forma 
inconsciente. 

—Mírame, eh, mírame. ¿Qué ha pasado? 

Me miró con ojos de terror y negó con la cabeza. Luego se levantó la 
manga y me enseñó las marcas negras donde los espectros lo habían 
agarrado. Me miró con terror. Nunca antes había visto esa mirada en 
los ojos de nadie, pero supe lo que sentía. Yo sabía bastante sobre el 
miedo. 

—-Creo que se está apoderando de mí. Lo he visto, en sueños. Hay 
algo en el bosque que quiere que me una a ellos. 

—¿Algo? 

—Lo he visto. 

—¿Qué has visto? ¿Puedes describirlo? 

—Una luz roja. 

Me levanté, sorprendido. Una luz roja. Cuando lo encontré estaba 
prácticamente olvidando quién era. Cuando lo toqué, una chispa de la 
luz azul que Sigdryt me dijo que nos rodeaba lo sacó de nuevo a la luz 
y le devolvió sus recuerdos. ¿Y si al igual que una luz azul nos daba 
favores a Sigdryt y a mi, había una luz roja que hacía lo mismo pero 
de diferente forma? ¿Y si esa luz roja se había apoderado del bosque, 
y por ello la gente sucumbía a la oscuridad en él? 

— ¿Puedes decirme si escuchaste alguna voz? 


Edrael se frotó la cara y asintió. 

—Dijo que él nunca ganaría, que el bosque era suyo y que yo debía 
de abandonar los caminos, pues nunca saldría con vida de ellos. Dijo 
que me habían reclamado y que pasase lo que pasase, estaba 
condenado. Y... 

Se quedó con la mirada perdida mientras yo esperaba su respuesta 
impaciente. 

—¿Edrael? 

—No soy una buena persona, amigo. Lo siento. Te he mentido. Creo 
que por eso sé que no saldré de este bosque con vida, creo que por eso 
te dije que le dijeses a mis padres que estoy bien. 

—¿De qué estás hablando? 

—Yo... he hecho cosas. No lo recordaba, lo juro. Cuando me 
tocaste, tuve recuerdos, pero no eran recuerdos verdaderos. Fue como 
una visión de lo que hubiera querido que hubiese sido real. Pero la 
realidad es distinta, y ahora lo recuerdo todo. 

Inmediatamente me separé unos pasos de él y me senté en el suelo. 

—Habla. 

—No sabría por dónde empezar. Mis padres y yo éramos pobres... 
aquel año la cosecha había salido mal y no teníamos comida 
suficiente. Entonces me encontré con un hombre que me ofreció un 
trabajo. Me pareció sencillo, solo tenía que transportar un carruaje: 
día y medio de viaje. 

Me dijo que me pagaría bien, siempre y cuando no mirase la 
mercancía y llegase a tiempo al destino previsto. Pero... yo... 

Fruncí el ceño. Pude ver que cada palabra que daba se iba quedando 
más y más sin voz, hasta que hablaba prácticamente entre suspiros. 

—... yo, miré. Llevaba un día de camino, y miré el carruaje, porque 
escuché ruidos dentro. Me pudo la curiosidad. Cuando abrí el portón, 
las vi. Eran niñas. Niñas pequeñas, atadas de pies y manos y con 
mordazas que les impedían pedir auxilio. Me entró el pánico. ¿Qué 
estaba haciendo? ¿Para quién estaba trabajando? No supe qué hacer. 
Si no terminaba el trabajo, nunca cobraría y mi familia se moriría de 
hambre. El horror en sus pequeños ojos me hizo sentir un monstruo. 
Yo no era así, no era una mala persona. Estaba claro que habían sido 
secuestradas o vendidas. Si las entregaba, ¿Qué sería de ellas? Y si no 
las entregaba, ¿Qué sería de mí y de mi familia? Así que lo hice. 
Terminé la entrega. Se suponía que tenía que acercarme a una cabaña 
apartada en un bosque, dar un par de golpes en la puerta e irme por 
donde había venido en otro carruaje vacío que me estaría esperando. 

No iba a ver nada, no iba a encontrarme con nadie. Solo entregaría 
la mercancía y me marcharía a casa, cobraría mi dinero y mi familia 
resistiría aquel invierno. Me autoconvencí a mi mismo de que el 
mundo era un sitio cruel, donde sólo sobreviven los más fuertes, y que 


yo debía ser fuerte. Di los golpes en la puerta, me subí al carruaje y 
sacudí las riendas. Me alejé de la cabaña. Y justo cuando iba a dar la 
curva de entrada al bosque, frené en seco. Aquello no estaba bien. No 
sabía qué iba a ser de mi familia, pero no llevaría dinero a mi casa de 
esta forma. Me bajé del carruaje y corrí hacia la cabaña. El carruaje ya 
estaba vacío y la puerta se había cerrado en esos momentos. No sé en 
qué estaba pensando, pero cogí el hacha que había en el montón de 
leña al lado de las escaleras de la cabaña y me acerqué a la ventana. 
Pude ver a las niñas, agazapadas contra una esquina, llorando, y 
enfrente a ellas, un hombre corpulento, sucio, vestido con ropas 
harapientas. Esperé a que estuviese de espaldas a la puerta y la abrí 
sigilosamente. Las niñas me miraron aterrorizadas. 

—¿Qué es esto? —pregunté con el hacha en alto detrás del 
individuo. 

Se giró asustado y me miró levantando las manos, levantando las 
suyas en alto. 

—Oye, yo solo sigo órdenes, ¿de acuerdo? Solo soy un 
intermediario. Esta es la cabaña de paso, no sé quién te ha enviado 
pero estás cometiendo un error. 

—-¿Un error? ¿Qué ibas a hacer con esas niñas, desgraciado? 

—No son para mí, gente rica pagó por ellas. Lo juro, no tengo nada 
que ver en esto. —miraba al hacha levantada en alto mientras le 
temblaban las piernas. — Oye, si es por dinero, puedo pagarte bien. 
Tengo oro, puedes llevártelo y olvidarte del tema. Hacer como que no 
has visto nada. Esto no es importante, sucede más de lo que crees. El 
mundo es así. 

—Mi mundo no. Siéntate en esa silla. — le ordené. Cogí una cuerda 
que había colgando de una viga de madera y me dispuse a atarlo de 
pies y manos. Pensé que si me llevaba a las niñas y avisaba a la 
guardia, vendrían a detenerlo y todo acabaría bien. Pero... 

—¿Edrael? 

—Yo... él se movió, intentó zafarse de las cuerdas, todo ocurrió muy 
rápido y cuando me di cuenta solo había sangre por todas partes y ya 
no se movía. Me levanté con las manos empapadas de color rojo y me 
dejé caer en el suelo. Lo había matado. Yo... maté a aquel hombre. 

Edrael se echó las manos a la cabeza y se hundió en llanto. Apreté la 
mandíbula, y le puse una mano en un hombro. 

—Yo no quería matarlo, de verdad. No quería que nada de eso 
sucediera. Yo solo quería proteger a mi familia del hambre. 

—¿Qué pasó con las niñas, Edrael? 

—Las desaté y les prometí que estarían a salvo. Las subí al carruaje 
vacío y las llevé al poblado más cercano, donde les pedí que corriesen 
a alertar a los guardias. Ellas prometieron no mencionarme, y yo me 
fui a casa. 


Asentí. 

—_Las salvaste de un futuro horrible. 

—Pero maté a un hombre. Y no fue un golpe, fueron muchos, y 
llenos de rabia. Desaté mi ira con él. Fui un monstruo. 

—Escúchame bien. Sé lo que es la ira y la rabia. Lo sé. Todos, los 
que más y los que menos, la hemos sufrido en algún momento. Tú 
actuaste de manera correcta. Te defendiste, no ibas a matarlo, ibas a 
entregarlo a las autoridades. No tenías elección. Volviste, podías 
haberte marchado y cobrar tu dinero, pero volviste. Lo que haya 
pasado después, fue algo que no podrías haber previsto. No eres una 
mala persona, Edrael. Yo he conocido malas personas, y tú no eres una 
de ellas. 

El chico me miró con los ojos rojos y se abalanzó a abrazarme. Me 
pilló por sorpresa, creo que nunca había abrazado a nadie antes en mi 
vida. Me quedé helado por un instante, sin saber cómo reaccionar, 
pero al final, puse mis manos sobre su espalda y lo entendí. Abrazar 
no estaba tan mal. Cuando se separó de mí, lo noté mucho más 
tranquilo. 

—¿Es por eso que te marchaste de tu pueblo, no es así? 

Asintió. 

—No soportaba mirar a mis padres a la cara después de aquello. Su 
hijo era un monstruo. Por suerte mi padre consiguió un trabajo extra 
aquel invierno y lo pasamos a duras penas, pero lo pasamos. Y ya no 
pude soportarlo más. Les dije que me iría a Cormendell a buscar 
trabajo, y que regresaría algún día lleno de riquezas para darles la 
vida que se merecían. Por supuesto todo esto era mentira. Solo me fui, 
escapando de mi mismo, sin rumbo... y acabé aquí. Y por alguna razón 
empecé a olvidar. Y creo que por eso no encontré la salida del bosque. 
En el fondo no quería recordar. Mi subconsciente prefería morirse aquí 
de hambre, que salir al exterior y recordar quién era de nuevo. 

Pero tras este sueño, todo ha vuelto. En el fondo lo sabía, sabía que 
los recuerdos que tuve cuando tuvimos el chispazo de luz azul no eran 
del todo verdaderos, eran hermosos, pero no parecían completamente 
reales. 

—-Creo que la luz azul intentó curarte, Edrael. 

—«¿De qué hablas? 

Y fue entonces cuando le conté mi historia. Por primera vez en mi 
vida, hablé con otra persona de todo lo que me había pasado. Le conté 
todo, mi infancia, mi encuentro con la luz azul, mis aventuras como 
cazador en busca de este bosque, mi encuentro son Sigdryt... todo. 
Nunca había hablado así con nadie, y me sentí liberado. Al igual que 
me había ocurrido con Sigdryt, sentí que un peso se levantaba al saber 
que había alguien que me entendía, alguien como yo. Y este chico no 
era tan distinto al fin y al cabo. Solo estaba asustado, al igual que yo 


siempre lo había estado. 

—Entonces, eso explicaría por qué este bosque está encantado. Hay 
dos seres, o como quieras llamarle, que influyen en él. Entiendo que la 
luz roja es la que convierte a la gente en espectros, y la luz azul es la 
que te ha guiado hasta aquí, quizás para arreglar esto. Quizás te pidió 
que encuentres el final de los caminos para liberar al bosque de la 
maldición, y que nadie más vuelva a caer en las sombras. 

—La voz me dijo que evitaría más muertes en vano. 

—Es eso, ¡Es eso entonces! Tenemos que continuar. Tienes que 
encontrar el final de los caminos del tiempo. 


Capítulo 15 


Pragos 


Ahora que Edrael conocía mi propósito aquí, le fue mucho más fácil 
entender lo que sucedía cuando me quedaba en blanco. Me había 
dicho que la última vez me había quedado sentado en el suelo sin 
contestar, mirando al infinito, y que él simplemente había creído que 
lo estaba ignorando. Ahora que lo pienso, no puedo evitar reírme. 
Pobre chaval. Seguro que me tomó por un idiota. Tampoco digo que 
no lo fuera, pero no estaba entre mis acciones ignorar a la gente sin 
motivo. 


Vaya... escribir esto me está resultando más divertido de lo que me 
esperaba. 


Por dónde iba, ah sí, seguimos el camino. La brisa fresca seguía 


viniendo de él, así que lo tomamos como una señal. Esta vez, ambos 
vimos lo mismo: Una fuente de piedra blanca de la que brotaba agua 
limpia. 

Nos miramos y corrimos hacia ella emocionados. Llenamos las 
cantimploras y nos lavamos como pudimos. El agua estaba fresca y 
cristalina. Yo aún había bebido hacía poco, así que no tenía sed, pero 
al refrescarme me sentí mucho más espabilado. Edrael bebió durante 
un buen rato. No me había dicho que tenía tanta sed, por lo que me di 
cuenta de que se le había acabado el agua hacía tiempo y no me había 
dicho nada. Él sabía que yo aún tenía agua en mi cantimplora, pero 
nunca llegó a pedírmela. 

Nos tumbamos en el suelo, sintiéndonos renovados. Y al cerrar los 
ojos para descansar un rato, me quedé profundamente dormido. Y en 
mis sueños vi a Sigdryt. Corría por el bosque, agitando sus rizos 
pelirrojos llenos de destellos del sol que entraba entre las ramas de los 
árboles, mientras sus ojos verdes brillaban a la par que su sonrisa. Me 
miraba y yo sabía que ella veía mi alma, y no me importaba. Estaba 
dispuesto a compartir con ella todo sobre mí. Sigdryt. 

—Eh, despierta... —dijo Edrael agitándome con cuidado. 

Me incorporé y miré a mi alrededor. Todo brillaba. Había 
luciérnagas rodeándonos y nos miramos sorprendidos. El agua de la 
fuente reflejaba los brillos y parecían diamantes en movimiento. 

—Vaya... —acerté a decir, anonadado. 

—Pensé que no querrías perdértelo. Supongo que se ha hecho de 
noche. 

Nos miramos y sonreímos. Al fin y al cabo, el bosque podía ser 
hermoso. 

No se cuánto tiempo estuvimos allí, escuchando un suave mecer 
entre los árboles que nos parecía una melodía, y observando los brillos 
y las luces a nuestro alrededor. No hizo falta hablar, el bosque parecía 
mantenernos embaucados en un estado de pura relajación. 

Hasta que sentí sed. Fue entonces cuando me levanté dispuesto a 
beber un trago de agua fresca. En cuanto mis labios rozaron el agua, 
un viento fuerte y más frío que nada que hubiese sentido antes me 
azotó la cara, y al mirar a mi alrededor, vi que me encontraba en la 
cima de una montaña. Era el sitio más increíble que había visto nunca. 
Montañas muy altas se sucedían unas tras otras, de las cuales no se 
conseguía ver el fondo porque estaba sumido en niebla blanca. La 
vegetación recorría los altos picos montañosos, y el cielo azul y el sol 
bañaban todo con una luz cálida. 

Di un par de pasos hacia el frente, esto era el Ahora, así que donde 
fuera que me encontrase en aquel momento, era un sitio que existía de 
verdad en el presente. Abrí los brazos y dejé salir un grito de euforia, 
era increíble. Escuché el eco resonar a lo lejos y sonreí. ¿Cómo podía 


existir un lugar tan hermoso en Itril? ¿Y por qué no hablaba todo el 
mundo de él? 

Recorrí la cima de la montaña, que se extendía en una explanada 
muy grande y lisa formada por tierra abundante, piedra grisácea y 
musgo. Al llegar al centro de lo que parecía la explanada, vi un 
grabado en la piedra desnuda del suelo, en el que se leía: “Pragos”. A 
su lado había una incisión hexagonal en la roca, en la que parecía que 
algo podía encajar, pero no vi nada cerca de allí con esa forma. Quizás 
era una formación natural, aunque parecía demasiado precisa y 
pulida. 

Supuse entonces que ese era el nombre de aquel lugar. 

—SÍ. 

La voz. La voz había vuelto. Sonreí, al sentir la paz recorrer todo mi 
ser y la alegría subir por mi pecho, de una forma mucho más intensa 
de lo que nunca la había sentido. Entonces lo supe, la voz me había 
traído hasta aquí para que conociese este lugar. Aquí su energía se 
sentía mucho más intensa, y la sensación de paz era permanente en 
mí. Fue entonces cuando lo supe, Pragos sería algún día mi hogar. 

Miré hacia el infinito y sonriente, asentí. Y el infinito se convirtió en 
árboles y en Edrael mirándome con cara atónita. 

Tengo que admitir que fue un poco ridículo. Había estado sonriendo 
con cara de idiota durante lo que fuese que había durado aquella 
visión, viaje o como queráis llamarlo... y durante todo aquel rato mi 
amigo había estado viendo mi sonrisa y preguntándose por qué tenía 
aquella cara de atontado. 

—¿Te has vuelto a ir por ahí, no? 

Asentí, recuperando la compostura, y él sacudió la cabeza. 

—No creo que pueda acostumbrarme a esto. No. —dijo 
levantándose y negando con las manos. —Es muy raro. Muy raro. 

A veces podía ser bastante expresivo con sus gestos. 

De nuevo nos alimentamos y nos preparamos para seguir nuestro 
camino, pero entonces, el aire se volvió cargado y pesado, y supimos 
que teníamos que volver a la encrucijada. 


Capítulo 16 


Desesperación 


Bueno, solo quedaba el Adelante. El último camino por recorrer. O 
eso creíamos al menos. Pero cual fue nuestra sorpresa que al 
recorrerlo durante unos minutos, llegamos a una bifurcación. Nos 
miramos confundidos. El Adelante tenía dos caminos. ¿Qué íbamos a 
hacer ahora? Separarnos no era una opción, en este bosque infinito, 


solo nos teníamos el uno al otro. Así que supusimos que haríamos 
como habíamos hecho con la encrucijada. Primero recorreríamos uno, 
y luego el otro. Elegimos el de la izquierda, ya que no había brisa para 
indicarnos el camino correcto, y deseamos no habernos equivocado. 

Los árboles aquí eran distintos. Algunos tenían símbolos extraños, 
que parecían grabados a fuego. La luz se tornaba cada vez más 
anaranjada, llegando a tomar matices rojizos bañándolo todo de una 
luz siniestra. Me recordó a mis primeras noches en el bosque, cuando 
había visto las apariciones de la chica quemada y el señor apuñalado. 

“Todo irá bien” me dije a mi mismo, recordando las palabras del 
pobre anciano asesinado. 

—¿Sabes que no me has dicho tu nombre? 

Le miré de reojo. 

—Es posible. 

—Enserio, te he salvado la vida, te he contado mis más oscuros 
secretos, he sido testigo de que puedes exhibir la sonrisa más estúpida 
del mundo mientras tu mente se va de paseo a no se dónde... ¿No 
crees que es hora de que me digas cómo te llamas? 

Me encogí de hombros. No es que no quisiera decirle mi nombre. Es 
que en general, no me gustaba compartirlo. Me lo había puesto mi 
madre, mi verdadera madre. Era lo único que tenía de ella, y me 
gustaba pensar que sólo yo (y Sigdryt, porque me había leído la 
mente) lo conocíamos. Sí, sé como suena, inmaduro. Pero el caso es 
que cada persona se aferra a las pequeñas cosas que lo hacen feliz, y 
esa era una de las mías. 

—Está bien, seguiré esperando. 

Sonreí. Y esa sonrisa hizo que me asustase. Me di cuenta de que 
cuando saliésemos del bosque y lo enviase a casa de nuevo, era muy 
probable que nunca volviese a verlo. En ese momento me sentí triste, 
pero no triste como otras veces en mi vida. Triste diferente. Esta era 
una nueva sensación. Tenía un amigo. Alguien me importaba. La idea 
de perderlo dolía. Pero también sabía que sería lo correcto. Tampoco 
es que supiese qué iba a ser de mi vida si llegaba a encontrar el final 
de los caminos, todo era una incógnita. Siempre lo había sido. Pero 
ahora había alguien que me importaba y eso cambiaba un poco las 
cosas. 

Por otra parte, nunca había querido volver a ver a nadie, pero 
volver a ver a Sigdryt era algo que volvía a mi mente todos los días. 
¿Por qué? Solo había estado con ella unas horas, pero supe que esas 
horas habían sido las más cómodas y maravillosas que había pasado 
junto a alguien en mi vida. Tras haberme topado con todo tipo de 
personas, ellos dos eran los únicos que me habían importado de 
verdad. El resto del mundo nunca me había importado, por muy mal 
que suene. 


Edrael me miraba de vez en cuando. Sabía que estaba dudando de si 
seguir adelante o no, y no puedo negar que yo también lo dudaba. El 
ambiente era incómodo, me sentía inseguro, amenazado. Algo no iba 
bien. La luz que nos rodeaba, tan roja y palpitante, hacía que 
pudiésemos ver con claridad las sombras de los espectros del interior 
del bosque. Y nos observaban, todos ellos, con sus cuencas vacías, 
inmóviles. 

Se me erizó el vello de la nuca, un escalofrío recorrió mi espalda y 
no pude dar un paso más. 

—-Creo que deberíamos dar la vuelta. —susurró Edrael mirando con 
los ojos muy abiertos las formas de los espectros. 

Sopesé la situación unos instantes, y tras inhalar una bocanada de 
aire, decidí que debía continuar. 

—Espérame aquí. —dije echando a andar con decisión. 

—Tienes que estar de broma. —contestó sacudiendo la cabeza 
incrédulo. 

—El camino está aquí por una razón, tengo que recorrerlo. Tengo 
que recorrerlos todos, o esto no se terminará nunca. Espérame aquí. 

Edrael asintió tragando saliva. 

Sabía que tenía que hacerlo, aunque no os voy a negar que nunca 
había tenido tanto miedo en mi vida. Tenía que seguir caminando. Los 
espectros me seguían con la mirada, lo sabía. Sus cuellos se giraban al 
son de mis pasos. Estaban deseando que me uniese a ellos. Algo quería 
que me uniese al bosque, que abandonase el camino. Algo no quería 
que viese lo que había más adelante... y por eso sonreí. No era más 
que una trampa, una forma de apartarme de mi propósito. Bien, pues 
conmigo se equivocaban, no tenía demasiado que perder. 

Acaricié el ala de mi sombrero mientras avanzaba, con la mirada 
fija al frente. El sonido de mis pasos era casi mudo, hasta que empezó 
a crujir. 

Miré hacia abajo y vi los trozos de carbón que estaba pisando. 
Carbón seco, viejo. Cuando levanté la mirada de nuevo, vi un paisaje 
totalmente nuevo para mí. A mi lado aún estaban los árboles del 
bosque y sus espectros, pero al frente todo eso se fundía con la imagen 
que se abría a mi paso. El mundo estaba oscuro. El cielo, negro, se 
estremecía lleno de furia. Al ir avanzando, empecé a notar las gotas de 
lluvia caer sobre mi piel, era fría y desagradable. 

Miré hacia atrás. Podía ver el camino por dónde había venido. 
Parecía una ilusión, un portal borroso que aún mostraba su verdadera 
forma y no parecía desvanecerse, sino que se quedaba ahí, 
esperándome. 

Estaba en lo alto de una colina y ahora podía ver que los trozos de 
carbón que habían crujido bajo mis pies pertenecían a un montón de 
cadáveres quemados que había un poco más adelante. Al lado, un 


estandarte se agitaba furioso con el aire de la tormenta. Lo reconocí al 
instante, pertenecía al reino de Gornland, la isla del sur de Itril. 
Gornland había atacado Archer en varias ocasiones, saqueando tierras 
a su paso, pero a lo largo de la historia, nunca habían conseguido 
demasiado. Archer siempre había conseguido hacerles frente de 
manera efectiva. 

Pero este estandarte no era el que yo había visto antes, este era 
diferente. El estandarte que una vez había sido verde oscuro, era 
ahora rojo con el bordado de una serpiente negra enroscándose 
alrededor de un punto negro. ¿Qué significaba esto? Avancé, temeroso 
de lo que iba a encontrarme al otro lado de la colina, y lo que vi a lo 
lejos entre la lluvia, detuvo mi corazón y me quitó el aliento. 

Los bosques habían sido arrasados, las casas estaban en llamas y los 
gritos llegaban arrastrados por el viento y me golpeaban el estómago 
con dolor. Mis pies se aferraron al suelo, pero mi visión se extendió y 
recorrió tierras y montañas, ciudades que un día habían sido 
hermosas, y pude ver que el mundo era un lugar muy diferente ahora. 
Era cruel. Vi esclavos trabajando de sol a sol para reyes adinerados en 
sus castillos de oro, vi niños muriéndose de hambre, de enfermedades 
y de tristeza. Vi mujeres siendo violadas por bárbaros sin piedad. Vi 
nobles, llenándose los bolsillos con monedas manchadas de sangre y 
disfrutando banquetes llenos de manjares cuyos alimentos habían sido 
arrebatados a los que ahora no tenían ni para sobrevivir. Vi 
ejecuciones en masa para aquellos que eran diferentes o no aportaban 
algo de valor. Vi desigualdad, riqueza y pobreza en extremos tan 
elevados que el mundo había perdido todo su sentido. Y lo vi a él. 
Supe que era el rey de Gornland por su corona. Lo había conseguido, 
Itril era suyo. Nuestro mundo le pertenecía y lo había vuelto su 
paraíso... y no estaba solo. A su lado avanzaba un guerrero, sumiso, 
de armadura negra y cabeza gacha. 

¿Era esto el futuro? ¿Era esto en lo que iba a convertirse la 
humanidad? 

En ese momento, perdí toda esperanza. Nunca había tenido 
demasiada, pero me sentí vacío. Mi fe en las personas siempre había 
pendido de un hilo, pero esto... esto era algo que nunca jamás me 
habría podido ni llegar a imaginar. 

El terror recorrió mi cuerpo y quise huir. Quise abandonar aquel 
lugar y volver por donde había venido. Deseé con todas mis fuerzas 
moverme, echar a correr, pero mis piernas no funcionaron. Estaba tan 
petrificado por todo el horror que había visto, que mi cuerpo no 
reaccionaba. Y los gritos, los llantos y las risas de los avariciosos me 
ensordecían los oídos mientras intentaba tapármelos sin éxito. 

En esos momentos grité. Grité tan fuerte y tan alto que estaba 
seguro que se me había escuchado en todo Itril. Mi grito funcionó, 


pues caí de espaldas y todo se volvió silencio. 


Estaba tirado en el suelo de espaldas encima de alguien que me 
sujetaba con fuerza. 

—¿Edrael? —pregunté con un hilo de voz. 

—Si llegas a gritar un poco más me dejas sordo. 

Miré a mi alrededor y vi el bosque, a los espectros, y al camino de 
tierra. Ya no había rastro del carbón ni del mundo oscuro y rojizo. 

—¿Qué ha pasado? —pregunté nervioso. Me temblaba todo el 
cuerpo. 

—Dímelo tú. Estaba esperándote, como quedamos, cuando de 
pronto noté cómo temblaba el suelo, así que eché a correr y te vi ahí 
delante, gritando y con los ojos fuera de las órbitas, intentando cruzar 
lo que parecía una zona transparente del bosque. Supuse que no 
querrías convertirte en espectro así que tiré de ti y fue cuando nos 
caímos hacia atrás. 

Me incorporé deprisa mientras mi cuerpo aún temblaba. 

—Escúchame, algo no está bien. Esto no debería ser parte de un 
futuro ni remotamente cercano. 

—¿Has visto el futuro? 

—Lo que he visto... no debe llegar a suceder nunca. 

—Vamos, no ha podido ser tan malo... ¿No? 

Lo miré incómodo. 

—¿Lo es? 

Suspiré, me froté la cara y luego vomité. 

Edrael se acercó. 

—+Escucha, lo siento. No sé lo que has visto al otro lado, pero sea lo 
que sea, me niego a creer que el mundo está tan condenado como para 
ver a mi amigo perder la cordura por una estúpida visión de un 
bosque encantado. 

Me incorporé y asentí. Él me tendió mi sombrero, que se me había 
caído, y me lo puse recobrando la compostura. 

—Había dos caminos. Este es uno de ellos. Tenemos que regresar. 
Quiero recorrer el otro. —dije echando a andar. 

—¿Ya? 

—Créeme, no puede haber nada peor más adelante. Este camino ya 
no nos sirve. 

—Te creo y te apoyo. Vámonos de aquí. —dijo adelantándome 
rápidamente. 

Sonreí. Puede que el mundo fuese a terminar siendo un infierno, 


pero en el aquí y ahora, yo tenía a alguien que me había llamado 
amigo. Y eso era algo nuevo para mí. Y sentaba bien, vaya si lo hacía. 

Volvimos a la bifurcación y decidimos acampar. Me sentía agotado. 
No habíamos comido nada en muchas horas y necesitábamos reponer 
fuerzas y dormir. 


Esa noche soñé con Sigdryt de nuevo. Pero esta vez mi sueño fue 
distinto. Fue muy real, como si estuviese allí sentada a mi lado. Sus 
ojos estaban llenos de lágrimas, sus preciosos ojos verdes, enrojecidos 
por el llanto me miraban intensamente. 

—No dejes que suceda. —susurró. 


Cuando me desperté, Edrael me miró y me tendió una mano. 

—Vamos, aún nos queda un camino por recorrer. 

Asentí y me puse en pie. Me notaba más descansado, pero aún así 
mi garganta y mi pecho aún ardían. 

No tardamos mucho en ponernos en marcha, tomando el camino de 
la derecha. Empezaba a notar la falta de aire fresco y de sol, pero al 
menos aún nos quedaba un poco de agua fresca, algo era algo. 

—¿Qué vas a hacer cuando salgas de aquí? —preguntó mientras 
rompía un palito con el que siempre jugaba entre sus manos. 

—Bueno, eso es algo difícil de contestar. 

—¿Por qué? 

—Nunca había pensado qué hacer más allá de aquí. 

—¿Quieres decir que no tienes ningún plan? ¿No hay nada que te 
importe fuera de este bosque? 

Eso me dejó pensativo. Sí que había algo. Quería volver a probar 
uno de los bollos dulces de Sigdryt y volver a verla sonreír mientras 
me servía té de raíces rodeado de cojines de colores. 

—Supongo que no estaría mal... 

—¿El qué? 

—Nada. —negué con la cabeza— ¿Tú tienes algún plan? 

Se encogió de hombros. 

—La verdad es que he estado pensando y me gustaría regresar a mi 
pueblo. 

Me detuve. 

—Me alegro de oírte decir eso. 

—Siento que he empezado a perdonarme a mí mismo por lo que 
hice. Y creo que tú me has ayudado con eso. Nunca voy a estar en paz 
conmigo mismo, pero creo que ahora puedo soportarlo. Y me gustaría 
volver a ver a mis padres, que vean que estoy bien... y luego... 
quizás... bueno... 

—¿Qué? 

—No sé, había pensado que igual necesitas un ayudante... para tu 
negocio y eso. 


Me eché a reír y echamos a andar de nuevo. 

—¿Un ayudante? 

—Sí, es decir, no puede ser fácil ser el mejor cazador del mundo, 
tendrás miles de clientes haciendo cola. Yo podría administrarte las 
finanzas, podríamos hacer un buen equipo. Estoy seguro de que no te 
vendría mal una mano extra. 

Asentí conteniendo la risa. 

—¿Prometes al menos hablar de ello cuando salgamos? — insistió. 
—No puedes negar que hacemos un buen equipo. 

—Consideraré tu oferta. 

Yo iba un poco más adelantado, pero vi por el rabillo del ojo cómo 
daba una palmada de satisfacción. 

La verdad es que nunca me había faltado de nada gracias a mi don, 
de hecho, podía haber tenido mucho más, pero siempre me había 
gustado llevar una vida sencilla. La idea de tener varios clientes al 
mismo tiempo era algo que ni se me había pasado por la cabeza, no 
porque no me importase, sino porque siempre había tenido como 
objetivo el encontrar este bosque. Y eso era lo único que me había 
quitado el sueño durante toda mi vida. Eso, y volver a oír la voz de la 
luz azul. 


Esta parte del bosque era un poco más soleada. Los rayos 
penetraban entre los árboles espesos, dando forma a todo tipo de 
sombras entre los arbustos. Sin embargo, aquí me sentía en paz. Había 
un poco de niebla, pero era incluso agradable, pues sus formas 
bailaban entre los rayos de luz y nos ofrecían entretenimiento 
mientras caminábamos. 

Edrael cantaba O tarareaba continuamente, y siempre me 
preguntaba a mí mismo cómo podía conocer tantas canciones 
distintas. Pero me gustaba oírlo. Cuando me encontró en el bosque, 
parecía estar a punto de convertirse en un espectro. A penas recordaba 
su nombre, y no se parecía en nada al joven que llevaba ahora al lado. 
Parecía que la vida había vuelto a él. Me alegraba inmensamente 
pensarlo. 

—... em... eh... oye... deberías ver esto. —dijo, interrumpiendo mi 
tren de pensamientos. 

Miré al frente al oír su voz. En medio del camino había una flor. 

—¿Cómo de normal te parece? —preguntó dudoso. 

—Es la primera que veo. —contesté agachándome. 

—Exacto. 

Era un flor extraña, de color dorado. Sí, habéis leído bien, dorado. 
¿Conocéis alguna flor así? Exacto, yo tampoco. Rocé sus pétalos para 
comprobar su textura, y era suave, tan delicada que se meció 
lentamente al rozarla. Y al mecerse, de sus raíces comenzó a brotar un 


manantial de agua cristalina, que pronto formó un pequeño riachuelo 
que se alejaba del camino y seguía su curso por el bosque. Edrael 
sonrió y yo apuré a llenar la cantimplora de agua. 

—No sé qué has hecho, pero gracias. —dijo antes de dar el mayor 
sorbo de su vida. 

Observé con atención el agua, salía de debajo de la tierra, pero 
estaba completamente limpia, y a su lado, la flor seguía meciéndose 
como si una mano invisible la balancease con cuidado de lado a lado. 

—No se para. 

—¿Mhh...? —acertó a decir mientras seguía bebiendo de su 
cantimplora. 

—_La flor, sigue meciéndose. 

Me agaché a su lado, y vi que al lado de la flor, en el agua, había 
reflejos. Pero no eran reflejos normales, pues no había ninguna casa a 
nuestro lado que pudiese reflejarse tal cual y como la estaba viendo en 
el agua. Me acerqué un poco más y sentí el zumbido. A la par que la 
flor se mecía se escuchaban susurros, en un idioma que no conocía, y 
un zumbido pasajero como si fuese un péndulo de un reloj meciéndose 
de un lado al otro de la realidad. El zumbido se hizo cada vez más 
fuerte y levanté la mirada justo a tiempo para ver a Edrael y al bosque 
desaparecer mientras oía su voz a lo lejos diciendo: 

—-Oh oh... ya estamos otra vez. 

Cuando el zumbido/péndulo se detuvo, me sentí mareado, como si 
hubiese estado dentro de una bola gigante y alguien la hubiese hecho 
rodar colina abajo. Y la nueva realidad fue tomando forma al ir 
recuperando poco a poco la visión estable. 

A mi lado había una casa, rodeada por un camino que llevaba a una 
pequeña aldea soleada y llena de vida. Vi a la gente ir y venir de un 
lado al otro, en lo que parecían las preparaciones de alguna clase de 
celebración. No muy lejos de allí, un joven recogía una flor dorada 
como la que me había transportado hasta allí. Se marchaba corriendo 
y gritaba: 

—¡Weir, Weir, la tengo! 

En ese momento, el mundo volvió a girar, y me encontré encima de 
la muralla de una fortaleza. Miré a mi alrededor y la reconocí, había 
estado allí hacía tiempo. Era Gargh, la fortaleza del sur de 
Cormendell. Un proyectil pasó por encima de mi cabeza y rompió 
contra los edificios de más atrás. Fuera de las murallas, Gornland 
atacaba con todo lo que tenía. 

— ¡Estamos perdidos, la fortaleza está perdida! —gritaba un soldado 
malherido. —¡Replegaos, abandonad la fortaleza! 

No podía dar crédito a lo que veía, todo era desolación. Había 
cadáveres por todas partes, y viendo que otro proyectil se me venía 
encima, instintivamente me cubrí la cara, pero no pasó nada, porque 


ya no estaba allí. 

A mi lado había una mujer dando a luz en lo que parecía un salón 
de piedra semitransparente, brillante, llena de luz azul. Sus gritos 
hacían eco en las montañas, montañas que reconocí al instante, era 
Pragos, la montaña que había visitado en el camino del Ahora. Pero ya 
no era como la había visto antes, sino que en su cima había un 
templo, y del templo emanaba luz azul por todas partes. Sonreí al 
notar la energía recorrerme de arriba a abajo. Aquel lugar era 
diferente. Lo había sentido de la otra vez, y lo volvía a sentir ahora. 
Observé la escena con atención, la madre discutía con una mujer 
vestida de blanco y pedía que la dejasen marcharse con su hija. Me 
fijé en el bebé, al que habían colocado un colgante plateado con un 
símbolo extraño. 

—Ella es la única salvación. 

Me sobresalté al oír la voz de nuevo. La voz de la luz había vuelto. 

—Ella, es la única que puede evitar el futuro que has visto en el otro 
sendero. Pero para que eso sea así, tú debes de abrir ese camino, o 
todo estará perdido. Debes de entender, y debes de elegir. 

La sensación de paz volvió a recorrer mi cuerpo y me dejé llevar por 
el eco de las montañas hasta que me encontré en un salón de un 
castillo en el que tres reyes firmaban uno a uno un pergamino 
mientras uno de ellos hablaba con decisión: 

—Si la alianza es la salvación de nuestro pueblo, que así sea. 
Lucharemos juntos contra la amenaza del sur uniendo nuestras 
fuerzas. Demasiada es la avaricia del rey de Gornland al creer que 
puede tomar nuestras tierras una por una. Volverá a su isla 
arrastrándose, si es que vuelve. 

No sabía qué era todo aquello, ni quienes eran esas personas, pero 
todos esos acontecimientos parecían estar relacionados de alguna 
forma, y esa forma era la que nos alejaba del futuro de desolación que 
yo había visto en el otro camino. 

—Has entendido. — dijo la voz mientras su frecuencia distorsionaba 
la imagen que tenía ante mí. 

Sin más, me encontré siguiendo a la luz azul por lo que parecían las 
estrellas. La seguía tan rápido que miles de planetas pasaban a mi lado 
convirtiéndose en fragmentos de polvo en segundos. Pero la luz azul 
ya no era solo azul, también era roja y se enredaba como un solo ser, 
y me llevaba a algún lugar. Cuando llegamos allí, a lo que parecía ser 
otro mundo totalmente diferente al nuestro, vi miles de energías como 
esa, de todos los colores posibles, danzando entre nubes extrañas y 
fragmentos de roca semitransparente. De ellas brotaban partículas de 
colores y sonaban miles de melodías diferentes, pero también había 
rayos de las luces más hermosas que había visto en mi vida. 

—Este es mi hogar, Quérion, — habló la luz de nuevo— del que un 


día me fui, y al que nunca podré volver. Pero tú aún estás a tiempo. 
Recuerda, ella es la única que podrá evitar la condena del mundo. 
Pero todo dependerá de ti. Tendrás que elegir, y tendrás que 
sacrificar. 


Viajé. Viajé tanto y tan rápido que mi mente parecía deslizarse por 
la línea temporal del futuro sin ton ni son. Vi tantas cosas... Vi el 
futuro de Itril, vi bosques hermosos llenos de vida, vi casas prósperas 
y ciudades llenas de comerciantes, vi alianzas, vi paz y felicidad. Vi 
cuatro reinos conviviendo como uno y vi el mundo lleno de luz 
brillante como la que un día había visto en aquel bosque. Y lo 
comprendí todo. Este era el otro futuro, el destino estaba 
balanceándose dentro de este bosque, esperando a tomar un rumbo y 
la voz me había elegido a mí para darle ese rumbo. 

Este bosque era la balanza en la que Itril estaba posada, y la luz 
roja, que había conseguido atrapar a tantas almas en este bosque, 
estaba descompensando la balanza, acercándonos a un futuro de 
desolación. 

¿Pero cómo iba yo a equilibrar esa balanza? ¿Qué podía hacer yo, 
un simple humano, para redirigir el futuro del mundo hacia el destino 
de luz? 


—¿Qué has visto? —preguntó Edrael desconcertado. 

Miré a mi alrededor y vi que estaba a su lado de nuevo, apoyado en 
él. Su cara reflejaba preocupación. Creo que nunca había visto a nadie 
mostrar esa expresión antes por mí. 

Ante nosotros, se abrió el suelo y se fue formando una escalera de 
tierra que bajaba a lo que parecían las profundidades de la tierra. 

Traté de recomponerme del mareo que sentía y avancé hacia ellas. 

—Eh eh, espera un momento. ¿Se abre la tierra y te metes sin más? 
Acabas de volver del otro lado, tómate un momento para pensar. 

—NOo hay tiempo. Es el final, Edrael. 

—¿El final de los caminos? 

Asentí. Habíamos llegado. Lo sabía con cada centímetro de mi ser. 

—Tengo que terminar esto, tengo que redirigir el destino antes de 
que sea demasiado tarde. 

Me miró confuso, pero asintió. 

—Sea lo que sea, estoy contigo. —dijo pasando mi brazo por encima 
de sus hombros para sujetarme. No me había dado cuenta de que mis 
piernas flaqueaban al caminar. 

Bajé las escaleras con su ayuda, poco a poco. Aún sentía náuseas y 
todo me daba vueltas, pero seguí adelante. 


Capítulo 18 
Amigo 
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Edrael me soltó al llegar abajo y comprobar que ya podía 
mantenerme en pie por mí mismo. 

Ambos miramos a nuestro alrededor, y nos quedamos absortos con 
la belleza de aquel lugar. 

Estábamos ante una gran caverna rocosa, llena de estalactitas que 
brillaban en luz color violeta, haciendo que el techo pareciese un cielo 
estrellado. Ante nosotros, en el suelo, se abría un abismo sin final tan 
oscuro como la misma noche sin luna. Por encima de ese abismo, el 
camino era un puente muy estrecho que conducía al otro lado. Y allí, 
lo vi. Sobre un pedestal de roca desnuda, como el que había visto en 
la cueva cuando era pequeño, estaba el mineral de Sigdryt. Lo 
reconocí al instante. 

—Y ahora me dirás que hay que cruzar ese puente. — suspiró 
Edrael encogiéndose de hombros. 

—No, tú no. Espérame aquí, tengo que ir a por ese mineral. 

Negó con la cabeza. 

—¿Has visto el abismo que hay bajo ese puente, verdad? ¿Hay algo 
que quieras contarme que justifique arriesgar tu vida de esa manera? 

Lo miré y asentí. 

—Nada de esto es casualidad. Todo ha sido entretejido para 
traernos hasta este momento. La luz azul me eligió porque sabía que 
llegaría el día en que necesitaría un peón aquí, alguien que equilibrase 
la balanza del mundo y le restase poder a la luz roja que está 
atrapando almas en este bosque. Si no lo hago, Itril, tal y como la 
conocemos, se llenará de maldad, de horror y de miedo. La luz azul 
quiere que lleve este mineral a Sigdryt, y con él redirijamos el destino 
del mundo. 

—¿Y Sigdryt es...? 

—La única persona a parte de ti que me ha importado jamás. 

Su expresión cambió de repente. Pude ver en sus ojos que lo 
entendía todo, y me entendía a mí. Y no podéis imaginar lo mucho 
que eso significó en aquel instante. 

—Ten cuidado. — dijo dándome la mano. 

Le devolví el apretón y me dirigí hacia el puente. Miré hacia abajo, 
unas pequeñas piedras se desprendieron y se perdieron en la oscuridad 
de la inmensidad abismal. 

Respiré profundo un par de veces y eché a andar por el estrecho 
puente de piedra natural. Fijé mi vista al frente, al mineral, y no la 
desvié hasta que estuve casi al otro lado. En ese momento, perdí la 


concentración y me balanceé peligrosamente de un lado al otro al 
perder el equilibro, pero lo recuperé rápidamente y de un salto me 
coloqué al otro lado. 

OÍ un grito de alegría que provenía de mis espaldas. Edrael lo había 
celebrado. Se mantenía al lado del puente, expectante. 

Volví a recobrar la compostura, y me dirigí al pedestal del mineral. 
Una vez allí, lo observé con detenimiento. Era hermoso. Tenía el 
tamaño de una pequeña sandía, pero su forma era hexagonal y 
alargada. Me di cuenta al instante que aquella era la forma que había 
visto en la cima de Pragos, y supe que mi camino no se terminaba 
aquí. El mineral que Sigdryt quería tendría que ser llevado a Pragos, o 
él no me lo hubiese enseñado de esa forma en el camino del Ahora. 
Todo estaba conectado. 

Cuando puse mi mano sobre él, un destello de luz roja recorrió la 
caverna, y un temblor empezó a moverlo todo. 

—¿Qué ocurre? — preguntó Edrael desde el otro lado del puente. 

Traté de levantar el mineral, pero cientos de manos de espectros 
salieron de la nada apretándolo contra la roca e impidiéndome 
levantarlo. Todo brillaba en rojo mientras los gritos de los abismos 
surgían de las profundidades de la oscuridad. 

—;¡No lo consigo! 

Entonces, un destello azul cruzó la caverna y nos atravesó a ambos, 
deshaciéndose en mil luciérnagas a los lados del puente. 

Fue así como lo supe. Él me estaba guiando: Sacrificio. 

Dejé de intentar luchar con los espectros y me dirigí hacia el puente. 

—¿Qué haces, a dónde vas? —gritó Edrael desde el otro lado, 
desesperado. 

—Tengo que hacer que me sigan. Si los espectros me siguen, tú 

podrás levantar el mineral y llevárselo a Sigdryt. Tienes que cruzar, 
todo está conectado. Por eso me encontraste, por eso me salvaste, tú 
tienes que terminar esto por mí. Me situé al lado del abismo mientras 
Edrael gritaba para que me detuviese. Cerré los ojos. 
En ese momento, agradecía todo lo que me había sucedido. Sonreí 
para mí mismo, sabiendo que a pesar de todo, iba a encontrar la paz 
que siempre había estado buscando. A pesar de todo, sabía que 
encontrar el final de los caminos era mi destino, y lo aceptaba 
orgulloso. Nunca me había imaginado ser un héroe, pero morir como 
uno no era un final tan desagradable al fin y al cabo. 

—Estás equivocado. —escuché a mi lado, y de un empujón, me caí 
hacia el pedestal, alejándome del borde. 

Era Edrael. Había cruzado el puente y me miraba sonriendo, con los 
ojos llenos de lágrimas. 

—Dile a mis padres que estoy bien. Que siempre he estado bien. 

—No, ¡No! —grité al verlo acercarse al borde. Me levanté de un 


salto justo a tiempo para cogerlo de un brazo según caía. Se quedó 
colgando de mi mano mientras yo notaba cómo las lágrimas recorrían 
mi rostro. Los espectros abandonaron el mineral y rodearon el cuerpo 
de mi amigo, expectantes, sin tocarlo. Parecían monstruos sedientos 
de sangre acechando a su presa, listos para atacar. 

—¿Has pensado en mi oferta? ¿Crees que haremos un buen equipo? 

Yo asentí, mientras notaba cómo su mano se iba resbalando poco a 
poco. Lo vi sonreír. 

—Hacemos un gran equipo. —dije con la poca voz que me quedaba 
— Creo que es una gran idea. 

—¿Tu nombre? 

—Herthind. Mi nombre es Herthind. 

Se echó a reír. 

—Tanto misterio, y al final era un nombre feo. 

Yo me reí, mientras las lágrimas caían por mi mentón a raudales. 

—Herthind, gracias por haberme comprendido. 

Y se soltó. 

Todo pareció detenerse. Lo vi caer en la oscuridad, seguido por los 
espectros como un remolino de luz roja y negra, y sentí que mi 
corazón se rompía en miles de fragmentos que nunca podrían ser 
juntados de nuevo. 

Su silueta se perdió en la oscuridad, para nunca regresar. 

—No desperdicies su sacrificio. —oí la voz resonando en la 
caverna. 

Me incorporé para ver el mineral brillando en luz azul, y me 
apresuré a cogerlo entre mis brazos y a echar a correr hacia el otro 
lado del puente mientras estalactitas caían del techo, llenando la 
caverna de luces cegadoras al estrellarse contra el suelo. 

Me había olvidado del equilibrio, mis pasos supieron dónde pisar 
sin caer, no sé si por la adrenalina, o porque la luz me protegía, pero 
recorrí el puente sin mirar abajo ni un segundo, mientras mi corazón 
parecía que iba a estallar en cualquier momento. Corrí, corrí hasta las 
escaleras, y allí me detuve para mirar atrás. En ese momento el techo 
se vino abajo y todo se desmoronó, destrozando el puente y 
empujándome hacia el exterior. 

Salí a la superficie, tosiendo entre una nube de polvo marrón, con el 
mineral agarrado entre mis brazos con tanta fuerza que aún hoy tengo 
las cicatrices de los cortes que sus lados afilados me hicieron en los 
brazos. 

Las escaleras se deshicieron, y no quedó nada más que un montón 
de cascotes donde antes había una entrada. 

No podía creer lo que había pasado. Edrael se había sacrificado para 
salvarme la vida. Alguien había decidido que mi vida era más valiosa 
que la suya. ¿Cómo podía ser posible? ¿Eso era algo que ocurría? ¿Era 


esto lo que significaba ser querido? 

Claro que lo era, y también era el significado de querer. Y el 
recuerdo del dolor con el que me dirigí a la encrucijada de los 
caminos y las lágrimas que dejé por el camino, será algo que nunca 
podré olvidar. 


Capítulo 19 


Liberación 


Cuando llegué a la encrucijada, pude observar que el cartel estaba 
lleno de musgo. Ya no se leía nada en él. Me dejé caer de rodillas, 
agotado, y dejé que la mochila resbalase lentamente por mis brazos 
hasta tocar el suelo. 

Me tomé unos momentos para procesar lo que había ocurrido y 
recuperar el aliento. 

Cogí el mineral y lo envolví con la poca ropa que llevaba de 


repuesto en mi mochila, tratando de protegerlo para llevármelo con 
cuidado. 

Luego di un sorbo a mi cantimplora, y tomé una bocanada de aire 
para llenar mis pulmones tratando de encontrar fuerzas para seguir. Y 
así lo hice. 

Me levanté y sin más demora me decidí a seguir el camino 
principal que un día me había traído a esta encrucijada. 

Pero algo llamó mi atención. El bosque era diferente. Parecía estar 
mucho más iluminado, y ya no había rastro de los espectros. En su 
lugar, pude ver sombras plateadas moverse entre lo árboles, sombras 
semitransparentes, pero llenas de luz. Y la sensación también era 
distinta, todo parecía... en paz. Entonces, la vi. Ante mí estaba ella, la 
chica que había visto arder en la niebla oscura. Me miraba sonriendo 
y sus ojos transmitían paz y tranquilidad. 

—Gracias. Has liberado al bosque de su maldición, y gracias a ti 
estamos en paz y lo estaremos para siempre. 

Me sorprendí, no me esperaba oírla hablar. 

—No ha sido gracias a mí. 

—Por supuesto que no. —dijo una voz a mi espalda. 

Era Edrael. Pero ahora era como ella. Una sombra plateada llena de 
luz. Sonreía, y su sonrisa hizo que mis lágrimas brotasen de golpe. — 
Lo hicimos juntos. —continuó. 

Yo asentí y le devolví la sonrisa. A mi alrededor, pude ver muchas 
más sombras saliendo del bosque. Pude ver al anciano apuñalado, a 
los soldados de la fortaleza que cayó, pero ninguno lucía ya sus 
heridas. Todos parecían estar en calma y felices... no puedo describir 
lo que sentí en aquel momento. 

—Gracias a lo que hicimos, el bosque es ahora hogar de aquellos 
que murieron con valentía. No está nada mal. 

—Algún día, volveremos a vernos. —le dije, con la poca voz que me 
salía a través del nudo que se me había formado en la garganta. 

—Espero que sea dentro de mucho, mucho tiempo. —me guiñó un 
ojo 

Mientras decía aquellas últimas palabras, su forma y la de todos 
aquellos que estaban a mi alrededor, se desvanecieron en el aire, hasta 
que solo quedé yo. 

Ahora lo sabía, mi amigo estaba en paz. 

Mi misión en este bosque había concluido. Pero lo que había 
pensado que siempre sería el final para mí, no era más que el 
principio. Tenía que salir del bosque y llevarle el cristal a Sigdryt. 

De pronto me sentía con más fuerzas, así que me dispuse a recorrer 
el camino sin mirar atrás. Pero no me hizo falta. A mi derecha, los 
árboles y la maleza se curvaron, formando una salida al exterior 
donde al otro lado podía ver un campo verde soleado. Enredaderas de 


todos los tonos de verde crecieron por los árboles formando un arco, y 
las luciérnagas de color azul revolotearon a su alrededor. 

—Gracias. —dije, echando a andar hacia la salida. 

Cuando puse un pie sobre la hierba verde, lo primero que sentí fue 
el roce del aire sobre mi piel. Y oh, nunca volvería a darlo por 
sentado. 


Capítulo 20. 


Alas Blancas 


Un tiempo después, supe que Sigdryt había oído mis pensamientos 
durante todo el camino de vuelta. Y sí, escuchó mis preocupaciones 
sobre el aspecto horrible que debía de tener para presentarme ante 
ella, y ya del olor ni hablemos. Qué vergiienza. Así como también 


supo lo que sentí en el momento en que la vi a lo lejos esperándome, 
agitando los brazos, y sus ojos verdes brillaban con la luz dorada del 
atardecer mientras su sonrisa aceleraba mi corazón. 

Estuve dos días en su casa, durmiendo casi todo el tiempo. Ella me 
trató con sus mejunjes las llagas de los pies, y me preparó las comidas 
más deliciosas que había probado en mi vida. 

—Ahora que has recuperado las fuerzas, quizás deberíamos 
ponernos en marcha. —dijo mientras sentados en sus cojines de 
colores me servía té de raíces de langarth y partía en dos uno de sus 
bollos recién salidos del horno. 

Sonreí al recordar una de mis últimas conversaciones con Edrael y 
luego me repetí su frase en mi cabeza, dándome cuenta de lo que 
realmente había dicho. 

—¿Vas a venir conmigo? 

Ella dejó escapar una risita y me agarró una mano con suavidad. 

—Herthind, Ojo de Cazador, qué pena que no puedas leerme la 
mente. 

Sí, efectivamente, ella también sintió lo que pasó en mi cuerpo al 
notar el roce de su mano con la mía. Y sí, me morí de vergiienza de 
nuevo. Y al final, acabé adoptando la costumbre de cada vez que mi 
cuerpo reaccionaba a ella, mis pensamientos seguían con un “lo 
siento”, a lo que ella siempre respondía dejando escapar una risita por 
lo bajo que me daba a entender que todo estaba bien. 


No tardamos mucho en encontrar la información necesaria para 
llegar a Pragos. Ella podía acceder a todas las mentes que quisiera, 
con lo que toda la información del mundo estaba a nuestra 
disposición. Peligroso, pero en este caso, útil. 

Tampoco nos costó demasiado encontrar la dirección de la casa de 
los padres de Edrael, en Renan. Tenía una promesa que cumplir, y 
pensaba hacerlo antes de nada. 

Gracias a los años que había pasado trabajando como cazador para 
gente de todas partes, tenía mucho dinero acumulado con el que 
pudimos comprar carruajes en los que meter los libros favoritos de 
Sigdryt, sus pócimas e hierbas y sus cojines de colores. No sabíamos 
cuánto tiempo nos iba a llevar llegar a Pragos, pero Sygdrit dejó muy 
claro que no iría a ninguna parte sin esos objetos. Así que me pareció 
razonable hacerlo por ella. 

Nos pusimos en marcha tan pronto como nos fue posible. La casa de 
Edrael estaba cerca de allí, por lo que visitamos a sus padres. Y sí, 
mentí. Mentí por él, porque él me lo pidió. Pero si lo pensáis bien, 
tampoco era mentira. Edrael me pidió que les dijese que estaba bien, y 
yo sabía que había encontrado la paz en el bosque. De cierta manera, 
aquello los tranquilizó, y aunque no volverían a ver a su hijo, al 


menos sabían que fuese como fuese, él era feliz. Creo que una madre 
es capaz de distinguir más de lo que creemos, y supe por sus lágrimas, 
que ella me entendió. 

Ahora nuestro destino era Pragos, que se situaba en las montañas 
más altas del norte de Cormendell, donde prácticamente nadie había 
vivido nunca. 

El viaje de ida fue mejor de lo que esperábamos, ya que pudimos 
descansar en las mejores posadas y alimentarnos como era debido. 

Por los estrechos caminos de subida a la montaña, las cosas fueron 
un poco peor. Las carretas nos dieron problemas por algún sendero 
estrecho, y el mal estado de los caminos no facilitaba el avance. Pero 
eso no nos impidió llegar a la cima con éxito. 

Al llegar arriba, nos bajamos rápidamente de los carruajes. 

—¡Es lo más hermoso que he visto en mi vida! 

Gritó. Y su voz resonó entre las montañas volviendo hacia nosotros 
en un eco que parecía música para mis oídos. 

Luego nos acercamos al centro de la llanura, donde yo había visto el 
grabado en la piedra y la hendidura hexagonal, y pudimos comprobar 
que allí estaban. 

Saqué con cuidado el mineral de mi mochila, y lo desenvolvimos 
entre los dos. Después de haber pasado todo este tiempo viajando 
juntos para llegar hasta este momento, no nos importaba tomarnos 
unos segundos más. Nos miramos y asentimos, y poco a poco 
colocamos el hexágono en su sitio. Encajó a la perfección. 

Nos miramos orgullosos y sonreímos. Lo habíamos conseguido. 

De pronto, el mineral se iluminó en luz azul brillante, y un remolino 
de viento nos rodeó, agitando su cabello y levantando las hojas que 
había por el suelo formando un remolino de colores a nuestro 
alrededor. 

Un rayo de luz salió disparado hacia el cielo y ambos lo notamos, la 
voz estaba allí con nosotros en su más pura esencia. Este lugar era su 
fuente. 

—-Con el sacrificio que Edrael hizo dando su vida por ti,—dijo la voz 
volviendo a nosotros— liberó al bosque de la luz roja al llevarse a los 
espectros a los abismos con él, dándome a mí la oportunidad de cerrar 
la salida por la que la luz roja envenenaba el bosque. Entre los dos, 
convertisteis el bosque en un santuario de paz para aquellos que han 
muerto y morirán de forma honorable. Pero tu misión en este mundo 
no se ha terminado aún. Ojo de Cazador, si el templo no existe, ella 
nunca nacerá. Y sin ella, el mundo estará condenado. Lo has visto. Has 
traído el cristal de Quérion, lleno de la energía pura que las almas 
perdidas en el bosque llevaban dentro. La elección es tuya. 

—Entonces ya sé lo que tengo que hacer. 

—¿Has decidido? 


—Decidí en el primer momento en que giré el reloj de arena en 
aquella cueva cuando era pequeño. 

—Que así sea. 

—¿Cómo sabrán cual es la niña de mi visión? 

—El templo tendrá unas normas: Humildad, Devoción y Castidad. 
Humildad para atraer a aquellos de corazón bondadoso, portadores de 
la luz pura. Devoción para que la luz azul pueda seguir aumentando y 
la balanza no vuelva a desequilibrarse. Y castidad, para que cuando 
ella nazca, sepáis quién es la elegida. 

—Pero si pides castidad, ¿Como va a nacer una niña en el templo? 
—pregunté confuso. 

—El destino es inevitable. 

Pude notar cómo Sigdryt me agarraba la mano con fuerza, mientras 
yo veía cómo en el rayo de luz azul aparecía el reloj de arena y se 
giraba sobre sí mismo para volver a empezar la cuenta atrás. Y esa fue 
la última vez que oí la voz de Tempo. ¿Por qué decidí darle ese 
nombre a la voz, os preguntaréis? En el idioma antiguo de Vierthyr, 
mi tierra, significaba tiempo. Sí, lo sé. No soy nada original. Pero no 
sé que os esperabais, tampoco nunca he dicho que lo fuera. 

El caso es que todos nos merecemos un nombre, y él lo tenía a partir 
de ahora. 

Fue entonces cuando lo supe. Con mi decisión, había cambiado el 
curso del futuro. Había evitado el futuro de desolación absoluta que 
había visto allí abajo. Sí, el mundo sufriría guerras, la gente sufriría 
muertes, injusticias y enfermedades, pero todo eso es parte de la vida 
humana. Levantaría este templo piedra a piedra, para resguardar la 
energía que tenía ante mí, y para que algún día la dama de Quérion 
pudiese llegar a existir. 

—Bueno, Herthind, parece que tenemos trabajo aquí arriba. 

—¿Tenemos? 

—Te he dicho que ojalá pudieses leerme la mente, —dijo apartando 
mi pelo de la frente con una caricia— pero como sé que no puedes, 
quizás esto te ayude a comprender. —y me besó. —Qué pena que 
tengamos una norma llamada Castidad. Supongo que no será efectiva 
hasta que el templo esté completado... ¿no crees? 

Lo que sentí en mi interior, es algo que nunca podría describir con 
palabras, pero ella lo sintió también, y echó a correr por la llanura 
riéndose y abriendo los brazos, mientras el viento agitaba su vestido 
blanco creando la ilusión de alas blancas tras su espalda. Alas blancas. 

—¡Nunca te librarás de mí! —gritó. 


Y cumplió su promesa. Nunca creí que pudiese llegar a enamorarme 
y a desear vivir con alguien para el resto de mi vida. Pero con ella, 
todo cobraba sentido. No tuvimos una vida fácil, pero sí feliz. Y entre 


los dos levantamos juntos el templo, poco a poco, piedra a piedra. Y 
por supuesto tuvimos ayuda. Con el paso de los años la energía atrajo 
gente allí arriba, gente buena, gente merecedora de ella, y gracias a 
ellos conseguimos terminar el templo de las Alas Blancas con éxito. 
Antes de marcharme, me aseguré de entregar mi conocimiento a las 
nuevas guardianas del templo, pues mis visiones quizás puedan 
ayudar algún día a guiar el futuro del mundo hacia la luz pura. 
También les entregué el colgante con el símbolo de Tempo, que yo 
mismo tallé, para que se lo regalasen a la Dama de Quérion a su 
nacimiento. 

Por desgracia pero como es natural, la vejez nos llegó a ambos, y 
cuando se la llevó a ella, supe que mis días allí arriba estaban llegando 
a su fin, pues nada brilla igual desde su partida. No tuvimos 
descendencia, pues ningún niño llegó antes de terminar el templo. Y 
tras hacerlo, aceptamos las normas con las que sabíamos que venía. 
Ahora tengo ciento veinte años, y estoy en esta biblioteca, escribiendo 
esta historia. Y escribo esta historia para que algún día alguien la lea y 
sepa quiénes eran Edrael y Sigdryt. 

Respecto a mí, voy a cerrar este libro rojo que un día encontré en 
una cueva, voy a dejar la pluma en su tintero, y lo voy a guardar en 
esta estantería al lado de las demás Crónicas de Itril, y con eso soy 
feliz. Ahora regreso a mi bosque, como un día le prometí a mi amigo 
que haría, para encontrar la paz como él lo hizo en su día. 

El bosque de Herthind, lo llaman ahora, qué cosas tiene la vida. 

Y con estas palabras, me despido al fin. Soy yo Herthind, el que 
sirvió a Tempo, honrando así a la vida y a la muerte por igual. 


Firmado: El Profeta. 


